
Fn el P irque Infantil N * 1, ubicad* en U  calle 21 de Setiem bre Com pte y  Sequé, cum pliéndose el b a m e n je  nací— 1 a la
y Bulevar A rtigas, inm ediato al Parque Rodó, se inauguró el preclara m aestra. La obra es M  escultor Arm ando G a r a t a ,
llam ingo pi a do d  m onum ento a la educacionista Enriqueta Fotografía Héctor Guerrero del Estudio Juan C a n o



PODER DE CAPTACION DE

T en ien te Coronel doctor Eusebio Gerona, 
distinguido médico nacido en Gerona en 
1825, y  llegó al Uruguay en 1852, radicán­
d ose definitivamente entre nosotros. Falleció 

en 1889.

C  E diría que este Jugar exhala una fuerza 
** invisible, un influjo mágico, y, como todo 
lo mágico, no se siente ni pesa sino al final 
de la vida. Maldonado posee un poder de 
captación tan firme y  fuerte que determina 
su propio destino y ordena el destino de 
los hombres llegados hasta allí. La tradición 
popular ha encontrado el secreto del en­
canto y, como siempre, lo expresa en sen­
cilla frase, baciéndola perdurar hasta cuando 
pregunta al turista recién llegado: “ ¿Tomó 
agua de la Cachimba del Rey? ¿Sí? Ya no 
se va más”. Así va creando la gente pue­
blerina esa leyenda cuyo origen nadie cono­
ce pero que proviene de querer hallar algo 
real, objetivo, a este extraño fenómeno de 
adaptación siempre repetido y que hemos 
visto reproducirse a lo largo de casi medio 
siglo en el ambiente.

Cada una de las grandes figuras que es 
preciso citar para evidenciarlo significan 
además de una afirmación de lo apuntado, 
la demostración práctica de la inmensa po­
sibilidad de proyectar en el futuro un es­
tado de cosas que llevan en sí las más be­
llas esperanzas de un porvenir cierto y 
superior.

La primera de las personalidades, que 
debemos situar en el siglo pasado, se en­
cuentra en don Francisco Aguilar, hijo del 
gobernador de Canarias. Había sido envia­
do a Inglaterra para su educación, adqui­
riendo allí esa clara mentalidad lógica que 
no le abandonó nunca en sus empresas, po­
niéndolo en el camino del éxito. Como en 
ese momento gobernaba a Montevideo el 
Virrey Elío (1811) en lucha con Buenos 
Aires y los dos barcos que traía Aguilar, 
cargados de mercadería valiosa, venían con­
signados a Buenos Aires, se les consideró 
buena presa y decomisados. Privado de sus 
recursos Aguilar debió volver a los duros 
pasos de las iniciaciones.' Recorrió nuestros 
campos y redescubrió Maldonado. Halló 
que estas tierras tenían todos los elementos 
necesarios para emprender cualquiera in­
dustria. No le importó perder entonces a 
Buenos Aires, perder sus transportes ni te­
ner que recomenzar sus experiencias. En­
contró el mar y pobló estas costas con un 
servicio de barcos, el primer movimiento

organizado de cabotaje en el Uruguay que 
llevó mercaderías hasta Canarias, Buenos 
Aires y Estados Unidos, y por su importan­
cia llegó hasta colaborar con el almirante 
Brown en algunas batallas. El mar le pre­
mió haciéndole fácil la explotación lobera 
obteniendo asi una industria que le sumi­
nistró seguro y gran capital. Sabía, como 
buen canario, del valor de la tierra y, desde 
entonces Maldonado conoció la huerta y cul­
tivos que ignoraba, desde el tabaco, la viña 
y la papa, hasta la delicadeza de los me­
lones “escritos”, melocotones y membrille­
ros no descuidando ni los alcahuciles y los 
ignorados espárragos. Trajo luego la oveja 
de cabeza negra y agregó los camellos para 
el transporte en las arenas nuestras. Sus 
campos fueron tantos que incluyeron las 
estancias del Queguay del General Fructuo­
so Rivera. Maldonado había sido el origen 
de su cuantiosa fortuna y lo reconoció no 
abandonando jamás estos lugares, constitu­
yendo aquí su familia y solicitando su carta 
de ciudadanía.

Algo más de medio siglo después de la 
muerte de Aguilar, ocurrida en 1840, reco­
rría estos mismos campos don Francisco 
Piria. Iba en busca de un escenario espe­
cial para su fantasía creadora, poseedora de 
tal fuerza que no se conformaba fácilmente 
La ciudad de Maldonado agregando Punta 
de] Este, eran poco para él. Más aún: la 
veía ya dominada, subdividida, empequeñe­
cida en e| mini fundo que hace de lastre a 
quien va buscando el gran progreso. Piria 
necesitaba como las águilas, espacio abierto, 
altura, soledad. Y por eso fue Pan de Azú­
car el lugar elegido. Como Aguilar encontró 
sus aliados; el mar, la tierra y la piedra, 
tal como lo deseaba para su industria que, 
al fin y al cabo, a pesar de lo nueva en 
nuestra patria sin antecedentes industriales 
y turísticos, poco le costó hallarla: había si­
do ella inspiración de su raza, era capitán 
de barco y genovés. La verdad de su vida 
está en una palabra: Piriápolis. Colocó allí 
millones en oro y en esperanzas. Superó a 
los poetas porque éstos sólo sueñan; Piria 
soñaba y realizaba sus sueños admirables. 
Bien vemos ahora al Porvenir certificando 
si tuvo exacta visión. Mientras tanto el de­
partamento de Maldonado hizo su conquis­
ta definitiva y lo premió dejándolo incorpo­
rado a la geografía, lógico laurel para quien 
eligió Pan de Azúcar por su geología sin 
par.

Un nombre aparece con un valor singular 
en este ambiente. Era la época de sueño de 
Maldonado y la pequeña ciudad apenas al­
canzaba a hacerse visible por su extensión. 
Sus habitantes, herederos de una historia 
ilustre dormían con sus laureles sin recor­
dar siquiera que habían sido noblemente 
conquistados. Así llega un día, en esta larga 
siesta, que ej mar y el viento decidieron 
borrarla del mapa. Para eso bastó que em­
pezaran los pamperos a llevar las arenas 
voladoras y, tan fácil fue ese juego que, al 
poco tiempo, todos los habitantes, en las 
primeras horas de la mañana, debían forzar 
sus puertas para franquearlas y despojarlas 
de la arena acumulada contra sus umbrales 
y marcos. Cuando ya por el oeste, los mé­
danos cubrieron las casas y, por el este, 
los árboles sepultados mostraban sólo sus 
flechas extremas sobre la arena voladora.

acudió don Enrique G. Bumett en su de­
fensa para salvarla. Fue la fórmula del 
destino que se le ofreció para saldar su 
deuda. Había llegado aquí como secretario 
del jefe de la gran nave almirante de gue­
rra inglesa “La Bombay” que ardió cerca 
de estas playas a la altura de la Isla de 
Flores, y, por esta tragedia, el náufrago vino 
a conocer Maldonado y quedó para siem­
pre en estos lugares. Quien fuera luego 
vice-cónsul inglés halló aquí la tierra, el 
mar y el afecto. En el mar, como repre­
sentante del Lloyd, actuó en cincuenta nau­
fragios, cifra alcanzada posiblemente en 
1930; como vecino descubrió que podía sal­
var a la ciudad, vencer a los vientos y a 
las arenas, y plantó pinos marítimos que 
sirvieron de escudo y encanto a la ciudad; 
como hombre halló, junto a un surco, una 
admirable mujer, logró conquistar su afecto 
y fundó una familia.

Alguien más se sintió aquí dominado por 
el misterio de la vida y de la muerte y le 
dio callada respuesta: don Antonio Lussich. 
Junto al mar, vio el anfiteatro inmenso pa­
ra apoyar su existencia de diario riesgo en­
tre los elementos desatados. Como a un 
jefe de empresa de salvataje el puerto es­
taba ofreciéndosele reconocido. Vio su con­
dición sin segundo en toda la costa del Este 
y nació Portezuelo para éL Pero vio aún 
más: distinguió entre aquella especie de mo­
rena de cantos rodados y arena que rodaron 
desde la cumbre de los cerros hasta el mar, 
el anfiteatro insospechado donde podía dar 
satisfacción a su inagotable megalomanía: 
la creación de millones de árboles. Por ello 
nació el primer jardín de aclimatación de 
América con la amplitud que abarca cual­
quiera especie y cualquier clima. Tan bello 
lugar y su obra allí creada le hizo desear 
vivir y morir en ese lugar. Hoy duerme de­
finitivamente frente al mar, entre rocas le­
vantadas sólo para dar lugar a su tumba en 
donde escuchará el rumor de las raíces ávi­
das del inmenso monte por él creado que 
le saludan desde lo profundo de su agrade­
cimiento. Puede decirse que este poeta cu­
yos versos criollos anticiparon a José Her­
nández en su Martín Fierro, dejó aquí su 
mejor poema no escrito, mostrando cómo 
es preciso vivir “en la vida y en la muer­
te” buscando siempre la armonía más hon­
da que escapa a quienes no saben que la 
felicidad se encuentra casi siempre en nues­
tra alma y en nuestra mano.

*
De estos nombres que diríase el Destino 

impelía guiándolos, uno escapa a esta fuerza 
oscura e inevitable: el Teniente Coronel 
doctor Eusebio Gerona. Catalán, recibido en 
las facultades de Barcelona y Valencia llegó 
aquí en 1852 revalidando su título en 1853 
bajo el tribunal compuesto por los doctores 
Fermín Ferreira, Bartolomé Odicini, Gabriel 
Mendoza y Enrique Muñoz. Su actuación 
profesional como médico militar llena uno 
de los períodos más agitados de nuestra 
historia. Fuera donde se radicara, Tacua­
rembó o Salto, o siguiendo las fuerzas mi­
litares en campaña, su actuación quedó en 
la memoria de cuantos le conocieron. Era 
de temperamento generoso, amplísimo de 
sentimientos de gran poder de simpatía que 
su noble presencia hacía irresistible, crean-

MALDONADO
do vínculos de amistad como con el gene­
ral Diego Lamas que mantuvo inalterables 
Cuando se trasladó al Salto, los aconteci­
mientos políticos que entonces culminaban 
con duros sucesos de guerra le hicieron en­
frentarse con situaciones violentas y de 
responsabilidad. Durante la revolución de 
Timoteo Aparicio fue el cirujano del hos­
pital de sangre con asiento en Montevideo 
y luego en campaña como médico en el 
ejército del General Enrique Castro, quien 
había ocupado el lugar del general Grego­
rio Suárez en el ejército del sur. No hubo 
situación que obligara a la presencia de un 
médico de ciencia y, al mismo tiempo, capaz 
de realizar una permanente acción fecunda 
de asistencia que no se acudiera a Gerona. 
En 1867 fue encargado de dirigir la lucha 
contra la epidemia que desde Buenos Aires 
se corría por todo el litoral y  luego perma­
nece en el Hospital de Caridad al frente de 
las salas Larrañaga, Fermín Ferreira y La- 
valleja. Esta constante acción debía ser de­
cisiva para su destino. En 1875 fue desig­
nado para integrar una expedición sanita­
ria que el Gobierno enviaba a Pan de Azú­
car con el fin de combatir la gran epidemia 
de viruela que había hecho numerosas víc­
timas en la población. Pero este viaje se 
diferencia notablemente de los anotados. 
Aquí actuó la magia del ambiente y cambió 
su derrotero. Gerona había llegado a una 
altura de la vida que ella no se ofrece sino 
como filosofía; los ojos no miran el detalle 
sino el panorama. Veía a su lado este con­
tinuo luchar con el dolor, y  envuelto, como 
telón de fondo, el espectáculo de una tierra 
perturbada por la ansiedad que da la muer­
te. Esta visión sin límites por las luchas 
incesantes, tenían que dejar en su ánimo 
una decisión que es inútil atribuir a la vo­
luntad: el subconsciente había preparado 
una respuesta a sus fatigas, depurando de 
todo error sus exigencias y, apenas sus ojos 
vieron Pan de Azúcar, claramente le dijo: 
Aquí has llegado en donde se ha escrito 

nec plus ultra”. La campaña que se dila­
taba a su frente tenía el encanto de los 
paisajes que llenaron su alma de niño. Qui­
zás con mayor dulzura aún porque es ésta 
la característica de todo Maldonado. Aaí lo 
sentí cuando viajando por los Andes o  entre 
las grandes montañas de Suiza me detenía 
a contemplarlas. Algo de estupor Aunin-ha 
mi espíritu. Imposible me era dejar de ad­
mirarlas, imposible llevar mi pensamiento 
por otros caminos que aquellos que allí es­
taban trazados. Eran gigantes, dominaban 
imperativos, sus líneas cerraban el hori­
zonte y hacían callar la fantasía. Bien se 
comprendía que, fuera de ellos no existían 
otras fuerzas superiores; y el pensamiento 
callaba abismado.

En cambio qué dulzura inefable la del 
paisaje de Pan de Azúcar. Las grandes 
montañas se reducían hasta perder su mole 
gravitante sobre la libertad de la imagina­
ción. Los planos del horizonte podían verse 
perder en el horizonte lejano, infinito. Allí 
el ensueño era el señor y el alma se abría 
a la dulzura inefable del silencio y  de la 
altura. El viajero no era dominado sino do­
minador. Bien lo veía: ¿cómo huir de la
sugestión de aquella posible senda de as­
censo hasta la cumbre de las Animas y del 
cerro de Pan de Azúcar? Cada uno sentía

L o q u e aún queda d e la v ie ja  casa d el T en ien te  C oron el d octo r E u seb io  G eron a
junto a Pan de Azúcar. E l pa so d e G eron a  ju n to  a Pan d e  A zúcar. C on serva  e s te  n om bre p o r  hallarse junto  

a la  casona d el T en ien te C oron el d octor E u seb io  G eron a.
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l“* la altura le invitaba a frecuentarla, no 
orno loe Andes donde loe ojos se apartan 
> se «erran ante loa abismos absorbentes. 
El paisaje tenía algo de “manuable” per- 
anecia a| contemplador y más de una ves 
le recordaba que la bahía de Portezuelo es 
una imagen incomparable de Rio de J.r- 
seiro, sin la grandeza en alto de aquella, 
¡m u  con el inmenso espacio abierto entre 
horizontes que la hacen suave como la mis­
ma tarde que entre ellos se pierde.

* “ • así que e| doctor Euaebio Gerona, 
•egún él mismo lo manifiesta, cierto día, al 
•travesar la camparía de Maldonado recibió 
tan fuerte impresión de sus bellezas natu­
rales q u e ... “unos años después, escribe, 
lintiendo flanquear su fiaico y deseando ra­
dicarse en un ambiente de calma y de se­
renidad donde reparar sus energías” . . .  ad­
quirió un campo en las proximidades d* Pan 
de Azúcar.

Es este el hombre que fu« verdaderamente 
“captado" por Maldonado. Como para don 
Francisco Piria y don Antonio Lussich, la 
vida definitiva se encuentra en el ensueno 
realizado. Por eso cada uno de ellos debe a 
Maldonado su propia imagen sensible tras­
vasada a| paisaje. Cadi uno de ellos, pero 
quien rindió su mayor tributo fue quien hizo 
de este paisaje la cura del alma. Porque 
cualquiera de estas personalidades que bus­
caron y hallaron un lugar en esta zona lo 
mismo podrían haberla encontrado en otros 
puntos del territorio y hubieran satisfecho 
sus íntimos anhelos. Eran valores que ha­
llan sus equivalentes. En cambio para G e­
rona estos lugares poseían e| encanto que 
sólo conocen los profundos sonadores y los 
que saben de un dolor que se lleva consigo. 
Este médico filántropo que se radica entre 
nuestras rocas se le nombra Juez de Paz 
para bien del aislado pueblo que lo rodea 
y será siempre su medico en todo momento. 
Su eziatencia va adquiriendo e| valor de un 
símbolo. Porque así actúa esta región sobre 
e| cuerpo y sobre el espíritu a través de su 
paisaje. Inútil es que querramoe saber dón­
de empieza y dónde acaba su encanto. ¿Ea 
aquella calle mal afirmada que se hace sen­
da y se pierde en una curva? ¿Es la colina 
unánime en su flechilla que se mece como 
una cabeza rubia afirmativa apenas pasa una 
leve brisa? ¿Son las rocas de un cerro cu­
bierto con mil manchan circulares de hongos 
que varían según las estaciones desde un 
rojo lacre hasta los azulas verdosos? ¿Es el 
mar que busca los labios «la la costa, o los 
montes «pie insinúan un fresco misterio de 
verde fronda? Es todo ello en un acorde 
sinfónico <|ue llega hasta lo más hondo de 
nuestras células y las lemodela en la vita­
lidad que a su influjo renace poderosa.

Es esta la imagen de un hambre en M al- 
donado que representa Gerona frente al pai­
saje. Está determinado por su esencia que 
mana de su propia vida: quiso hallar la paz 
y aquí la encontró; quiso la belleza y vio 
que estaba constituyendo el mismo paisaje., k 
El nos ha dejado un modelo del hombre que 
Se encuentra. Ejemplo para todos aquellos 
que en vano vagan sin conocer los bienes 
que le rotlean Con Gerona están los cen­
tenares de personas que aquí aliviaron sus 
males físicos, la muchedumbre de aquellos 
que buscan el rincón, el dulce rincón <Se| si­
lencio, y la inmensa caravana de niños y 
jóvenes que sentirán a su vera esta noble 
figura de Gerona que les renueva y afuma 
sus esperanzas ¿Por qué callan tanto los 
médicos tas curas extraordinarias de enfer­
mos sin alivio que en raai medio siglo ha­
llaron aquí bajo el sol do la costa la reno­
vación total de su organismo? Bien lo das 
cribe e| Dr. Jaureguy en su “Estudio Climato­
lógico Médico de Punta del Este”, el trabajo 
más denso y documentado que se realizó en 
este tema dándonos la comprobación de la 
excelencia de estas playas comparadas con las 
más célebres de| mundo, una de cuyas frases 
conságratenos as preciso transcribir. . .  “su 
importancia es tan grande que en América 
del Sur no hay otro sitio o playa tan privi­
legiada para fines climátoterapéutico” . . .  
Cuando no era posible hallar en el mundo 
un material científico que documentara tales 
afirmaciones para Punta del Este y todas 
'•t costas nuestras, os cuando Gerona intui­
tivamente halló “im" t.'zón, "su " clima, en 
•in. “Su- habita/, y anticipó la verdad que 
esta reglón tenia para la vida Por ello no 
es raro «pie sus descendientes hayan encon­
trado las mismas verdades y quisieran te­
ner aquí su lugar «le descanso. Así lo ha he­
cho el escribano Héctor Gerona poblando «le 
montes una extensa costa sobre el mar, y, 
■obre todo, su nieto el doctor R. I. Gerona 
Sen Julián «pie etprl concluyó por afincarse 
a fin de alcanzar en todas sus fuerzan Isa 
excelencias climatológicas de Punta del Bate.

Cuan/O rod ea  a Pan d e  Azúcar harta llegar a M inan es una su cesión  d e cuadros p io n c o s

Es la figura símbolo del corone] doctor 
Eusebio Gerona la que nos sirve para con­
testar al doctor Jaureguy su pregunta sobre 
«pié hemos hecho para bien de nuestro pue­
blo; y la ironía asoma a los puntos de la 
pluma. Tenemos en realidad un magnífico 
Sanatorio Marítimo construido técnicamente 
junto a Punta Ballena obra adecuada en un 
ambiente insuperable. Sin embargo la grande 
imprescindible obra se mantiene inhabitada, 
abandonada a loa embates del viento de la 
costa; he aqui una inmensa playa que ae se­
ñala sólo por los cadáveres, naufragios y 
contrabandos «pie se recogen. Mientras los 
males que nos atenacean se multiplican en 
millares de niños débi'es, vemos la torpe 
indiferencia que deja desierta esta costa de 
niños y convalecientes que sólo esperan una 
oportunidad para logrnr su bienestar, y com ­
prendemos que e| doctor Jaureguy ha hecho 
una pregunta «ly a  respuesta no puede tar­
dar más en darse constituyendo la más alta 
lección de higiene y la consagración de nues­
tros valorea turísticos.

*
Lo afirmado, del poder de captación de 

Maldonado «pie nos sirve de título, creemos 
queda demostrado a través de la esisteneia 
consagratoria de cada personalidad citada. 
Conjuntamente con ellas no escapa tampoco 
la renombrada Cachimba del Rey coo la «mal 
se demuestra el pcxler de este ambiente. La 
observación popular ha descubierto las fuer 
zas vitales que aqui se multiplican loa es­
tímulos yodados, tas u le s  minerales que ae

Otro aspecto del paao Gerona que lleva agua bicarbonatada calcica naturalmente potab le.

perciben fácilmente en loe labios y tonifican 
la sangre y los pulmones, y supieron desde 
hace dos siglos que el agua de |a cachimba 
era de una pureza y valor tal para la salud 
que convencía, vinculándolos, a loe morado­
res de la costa y alcanzaba a mochos kiló­
metros dentro del clima continental.

Puerzat tan decisivas y concurrentes no

pueden ser sino la nrpraaiós «le ua destino 
superior que lleva en ■  cata región, poder 
inmanente que deberá rea tizarse pr enlamen 
te en forma admirable y armoniosa

R. P ra rn a co M A Z Z O H t. 
Maldonado, noviembre «le 1960 
Fotos de) autor.
(Especial para EL D IA .)

Cam ino que parte d e ea te lugar en d irección  a M ina».



P E R S P E C T I V A  U N I V E R S A L  
D E  A N D R E S  E L O Y  R E A N C O

LA literatura venero lana se afirma con ro­
busta personalidad en el panorama inte­

lectual de América, proyectada hacia planos 
de trascendencia internacional, por el perfil 
descollante de algunos escritores, que alzaron 
su creación por encima de las fronteras y 
del tiempo.

Si convenimos en que, en lo que va del 
siglo, Venezuela no ha dado dos nombres de 
tan ancha resonancia como los de Rómulo 
Gallegos y Andrés Eloy Blanco, estamos sos­
teniendo que el uno en la prosa y en la 
poesía el otro, son las dos voces de más 
segura repercusión, los que han llevado más 
lejos la nombradla literaria de su patria, los 
más unlversalizados y gloriosos del presente 

La Colonia, es nuestra abuela común. L03 
americanos nacimos a la vida política con la 
Independencia; pero aún llevaremos los an­
dadores coloniales por un tiempo largo, por­
que la libertad ha de aprenderse también, y 
sólo una vez asimilada, consustanciada con 
el alma del hombre, a partir de ella nacerá 
el lenguaje propio, en el que expresa su 
realidad el puñado de las jóvenes naciones 
libres. Para las hispanoamericanos la cul­
tura colonia] es España, y  se refugia sobre 
todo en los conventos. Pero está fermentando 
la gran hora rebelde, el advenimiento de la 
voz exhalada a pulmón pleno, y templada en 
la fragua de una esperanza de calibre autén­
ticamente americano.

En Venezuela, el noble clasicismo de An­
drés Bello equivale a la asunción emanci­
pada, a la independencia espiritual, erguida 
sobre la independencia política, que gestó 
con pasión y  sangre el genio fáustico de 
Bolívar, de cuya mano nerviosa brotaron pá­
ginas jadeantes de arrebatado lirismo, que 
permiten afirmar que fue escritor notable, 
de romántico numen, aspecto al que no se 
da la necesaria latitud, porque el Héroe y el 
Libertador sepultan, con la avasallante tur­
bonada de su trayectoria, esa otra arista 
considerable de su personalidad proteica. A 
partir de entonces, el siglo X IX  se apoya 
en pilares fuertes, que dejan atrás ias huma­
nidades coloniales, para erguir una expresión 
nacional nueva, que se configura en las obras 
de Andrés Mata, Lozano, Calcaño, Hernán­
dez, José Ramón Yépez, Eloy Escobar, para 
culminar en el lirismo romántico, original y 
cálido de un poeta desadaptado, sensible y 
talentoso, Juan Antonio Pérez Bonalde. Pero 
e! renuevo modernista sopló también sobre 
las letras venezolanas, y  Gil Fortoul, Zumeta, 
Díaz Rodríguez, Domínici, Alfredo Arvelo 
Larriva, Rufino Blanco-Fombona, asumen la 
responsabilidad de ser los maestros de la 
tendencia estética, que muere en las últimas 
orillas de la Guerra pasada. Esta terminó 
con una época, con una manera de vivir y 
con una manera de sentir. La decoración 
modernista, ej deleite de la forma, el pre­
ciosismo creador, no eran posibles cuando e] 
ser humano se debatía espoleado por nece­
sidades premiosas, por realidades «mnrgiK 
por decepciones vitales, por la urticante an­
gustia de encontrar caminos. Ya no es hora 
de princesas ni de cisnes ni de albas de oro. 
Y los poetas del Nuevo Mundo reaccionan 
contra la escuela desgastada. En Venezuela, 
Luis Enrique Mármol, Femando Paz-Castillo. 
Planchart, Eloy Blanco, recogen tácitamente 
la agresión estética del mexicano González 
Martínez, torciéndole el cuello a la ^elocuen­
cia’ ’, desterrando los fatigados abalorios mo­
dernistas, echando cenizas sobre el terco res­
coldo de los énfasis románticos.

Por fuerza en los poetas de esa hora, van 
a persistir retoños de las escuelas anteriores 
porque no todo pasa y  se supera, en domi­
nios del alma, como quien cambia de traje. 
Andrés Eloy Blanco lo advierte y  lo con­
fiesa. Reconoce su adolescencia “épica”, cen­
tro de muchas influencias de las que no 
reniega-

¿Qué fuentes nutrieran al ilustre hijo de 
Cumaná? Por lo pronto, la idílica dulzura 
provinciana fue el escenario de la infancia; 
y  la belleza intensa de la isla Margarita des­
lumbró la primera hora de adolescencia En 
Caracas, el Colegio y  la Universidad disper­
taron la vocación estudiosa y  fomentaron la 
inclinación insumisa Con el “Canto a la es- 
P>£a y  al arado” , asoma a la puerta grande 
de las competencias literarias, a los 19 años. 
Como más tarde se asomará a la otra, oscura 
y  torva, de las reivindicaciones cívicas, preso 
y engrillado en La Rotunda y en el Castillo 
de Puerto Cabello, porque su conciencia no 
le permitió nunca vivir de espaldas a la li­
bertad, y  sus ideas democráticas le llevaron 
a las cárceles primero y  al exilio más ade­
lante.

Pero cuando Andrés Eloy Blanco traspone 
el umbral de la cárcel, ya tiene renombre. 
Ya ha escrito su famoso “Canto a España” . 
Este señala una fecha propia en los anales

literarios de Venezuela. Uno de su* hijos, 
en plena juventud, ha saltado el Océano y 
ha recogido para los suyos en la tierra vieja, 
el laurel simbólico; pues en el Certamen His- 
p a n o -Americano de Poesía, celebrado en 
1923 en España, se consagró con un poema 
de rotunda inspiración, de fluencia cauda­
losa, que es una loa al ancestral legado de 
la cultura española.

El vínculo idiomático es una cadena re­
sistente, por la cual seguimos atados, pese
a todas las emancipaciones, a la antigua me­
trópolis. E ¡a lengua inmortal del Roman­
cero, es la sangre luminosa que riega las 
páginas del “Quijote” . Nuestra indeclinable

herencia latina vibra en la voz de los bardos 
americanos. Andrés Eloy Blanco la exalta, 
en ese himno admirable, que comienza di­
ciendo:

Y o roe hundí basta Jos hombros en e l  mar 
de Occidente, /  y o  me hundí basta los hom­
bros en e l mar de Colón, /  frente al So¡ las 
pupilas, contra e l viento la frente, / y  en la 
arena sin mancha sepultado e l talón. /  Trajo 
hasta mí la brisa su cascabel de plata, /  roe 
acribilló los n avios la descarga solar, /  mis 
pulmones cobraron un aliento pirata /  y  
corrió por mis venas toda e l agua dej mar. /  
A lcé los brazos húmedos a la celeste fla­
ma, /  y  cuando cayó en ellos el tropical 
fulgor /  cada brazo creció, com o una rama, /  
cada mano se abrió, com o una flor.

Este poema de sostenido aliento marca un 
hito en la copiosa producción de Andrés Eloy 
Blanco. Su personalidad crece, vigorosa y 
múltiple, dejando lejos ias postrimeras sono­
ridades de] Modernismo- Empero, en ciertos 
poemas de alcance épico, nos llega todavía 
el acento de la poesía rubendariana.

En la recopilación poética que tituló “P o­
da", recoge composiciones ubicadas entre 
1923 y  1928. Evidencia su anhelo america­
nista, el sueño de integración solidaria y 
fraterna de todos los hijos del continent". 
Soldado, Labrador, Obrero, Pensador, Gau­
cho, Mujeres de América, a todos exhorta 
para la unidad de los destinos en un solo 
porvenir común. De pronto, su “Canto al 
Orinoco”  parece un trozo de una bárbara 
mitología selvática. A veces, reminiscencias 
de la Biblia suben a su estro; otras, alude 
a Buda. a Siva, a la reencarnación. Las filo­
sofías de Oriente comparten sus devociones 
cristianas. Los afectos hondos: padres, her­
manos, solicitan su canto sentimental; en 
ocasiones, la gracia madrigalesca, el suspiro 
del amor, se imponen al poeta, reclamando 
los fueros de su juventud; y el acento con­

fidencial evoca, con ribete romántico, a no­
vias adolescentes y  borrosas en el recuerdo.

Desde esta hora va cobrando perfiles con­
cretos su vocación de luchador. Data de estos 
años su expresivo verso: “yo  soy un hombre 
a solas en busca de un camino” .

Si tenemos en cuenta la actitud militante 
de Andrés Eloy Blanco, su itinerario de ciu­
dadano que le encumbró en altos puestos 
políticos, durante la presidencia letrada de 
Gallegos, verificamos la exacta identidad de 
su poesía con su vida; los versos escritos en 
el calabozo, durante los años de La Rotunda 
y de Puerto Cabello, delataban ya su vehe­
mencia sin mordaza, sus ansias de aire puro.

la nostalgia sin heno de la libertad, “ f i s c o  
de piedra”  es el titulo de su libro de 1937; 
como petreo barco varado, veía a la prisión, 
rodeada de agna, de] Castillo sombrío. Sus 
experiencias van dándole los materiales me­
jores para el canto. En “Baedeker 2000” , 
tributo al ultraísmo, hay aportes autobiográ­
ficos de interés.

Aparece en dicho libro, un personaje os­
curo y humilde, Juan B e l»» , en el que 
alegoriza al pueblo venezolano, al sufrido 
y  al miserable, tema que amplía en la obra 
postuma, “ La Juambimbada”, de intención 
satírica, crítica de la dura realidad « r ia l  de 
su patria, con un pintoresquismo de meollo 
amargo, que encubre una sincera y  viril 
ternura:

“M e das, oh Juan, tu  dame de mendigo, /  
me das, oh Juan, tu toma de pobrero, f  tu 
clara fe , tu oscuro desabrigo, /  y  y o  te  doy, 
por lo  que dando espero , /  e f oscuro esperar 
con que te  sigo /  y  ef daño co m ún con que 
te  quiero.”

Al lado de su poesía refinada, en la que 
juega papel importantísimo la transcripción 
de los estados emotivos; al lado de su crea­
ción intimida, de subjetivo linaje, hay otra 
modalidad, que se manifiesta principalmente 
en la serie de “Cantares negros” ; de los cua­
les, los “angelitos negros”  han tenido tanta 
divulgación en el sentimiento colectivo, que 
han convertido en clásico el poema que los 
toma en cuenta- Lo aristocrático y lo popu­
lar se sitúan en él como dos caras de una 
misma moneda, sin desmentirse ni contra­
riarse. Porque la una representa al hombre 
que oye el clamor sufriente de su tierra, y 
ia otra, al poeta trascendido de sueños, que 
se evade por el sueño hacia la andanza aven­
turera de ver otros paisajes y  otros hombres, 
con ese signo trashumante de los rebeldes 
que se buscan perpetuamente. Por eso el 
mar, es el símbolo favorito de los que no se

resignan. Su onda cambiante es com o las 
estados de alma; y el espectáculo del oleaje 
lleva paralela a la contemplación de las es­
pumas que se tienden en las orillas, la idea 
profunda de la muerte. Andrés Eloy Blanco 
se identifica con el vaivén eterno de las olas, 
con cualquier barco andariego que surca el 
mar.

En otro poema había dicho, bellamente: 
“e l marino es apenas la expresión de un 
anhelo, /  mas para andar sobre el azul ma­
rino /  hay que mirar hacia el azul del
cie lo r

Los "Sonetos al Mar” , que encierran, jun­
to con los poemas de "Giraluna”, de 1955, 
la cosecha otoñal que preferimos de su vasta 
producción, concretan esa estética herman­
dad de poeta y oleajes, Ulises americano a) 
que salpicaron las olas del Atlántico, del 
Mediterráneo y  del Caribe, pescador de ilu­
sorias sirenas líricas.

Cae la tarde sobre el poeta; y el atarde­
cer le encuentra en el destierro, en México, 
donde murió en 1955 en un accidente auto­
movilístico. Poco antes había aparecido su 
"Giraluna” , que por gravitación de las cir­
cunstancias, se convierte de ese modo en tes­
tamento poético.

El acento crepuscular de los poemas co­
linda, en verdad, con el presentimiento de la 
muerte. Hay un dialogar sereno con el de 
dive de sus años, enfrente de su mujer y de 
sus hijos; lo vivido le sirve para adoctrinar 
a los de su sangre, acerca de cuanto él aguar­
da de su futura hombría. Es la hora del re­
cuento, de la añoranza, de la advertencia. Es 
el momento recoleto de la introspección y 
la memoria.

No puede olvidar a la patria que le duele 
puesto que debe mirarla a lo lejos. Y  se le 
escapan dos versos significativos y ácidos; 
“que el hijo vil se le eterniza adentro /  y  el 
hijo grande se le muere afuera.”

Y fuera de Venezuela murió él, “hijo gran­
de”, que parecía intuir en estos poemas en­
trañables, el fin del viaje. Dice, con acento 
conmovedor, en qué consiste ser poeta. Po­
cos lo  han definido mejor:

“Más vale que os confiese  de la mejor 
manera /  k» que, quién sabe cóm o, va a 
contaros cualquiera; /  sabed que soy poeta, 
hijos míos, un hombre /  que nombra y 
que camina, sin camino y  sin nombre. /  Yo 
soy  lo  que ha dejado el pirata en ¡a playa, /  
nada en e l horizonte, un punto en una ra­
yo: /  y o  soy lo  que ha quedado del saqueo 
en la vida; /  fa puerta de la casa de la llave 
perdida.”

Va llegando a] último instante, ai alu­
sivo “Coloquio bajo el ciprés” , verdadera 
despedida del escritor que iba a morirse: 
“ Y  abara, en ef crepúsculo, es  la hora /  de 
mirarnos las caras /  con poco hablar y  con 
decirlo todo, /  seis ojos y  tres ánimas, /  
la confluencia de todo en  ef silencio, /  mi 
ser que se convoca, com o e l agua en el 
agua, /  en un solo mirar mi turno entero, /  
mi vida entre mis tardes y  tus albas, /  por­
que es bueno pensar que cualquier día, /  
quizá muy pronto, sea para e l ciprés mi 
alma /  y  en una tarde de las tardes mías /  
o  en un amanecer de tro mañanas, /  te  apar­
tes una gota de otra gota /  para que entre 
en tus ojos mi última mirada. /  Por eso, en 
este ocaso, ya es la hora /  de entregarte wi 
lámpara, /  ya nos llegó e l momento  /  de 
q tx  tu mano encienda la luz que se me 
apaga.”

La lámpara ha pasado de mane. En otro 
ser alumbra la luz de su tránsito, y  se le­
vanta sobre la última senda, su sombra, “ lo 
único que no arrastra e l agua”. Pero esa lám­
para también proyecta su fulgor indeclinable 
por encima de su posteridad.

Intenso, tierno, apasionado, melancólico y 
hondo, en su atardecer visitado de presagios, 
Andrés Eloy Blanco se prepara a morir sin 
saberlo. Su existencia frustrada privó a Ve­
nezuela de uno de sus varones mayores, se- 
ñalador de rumbos y templador de concien­
cias cívicas, poeta por encima de todas las 
contingencias; y a América, de uno de los 
talentos más afirmativos de la gran poesía 
contemporánea. Acaso nada más apropiado 
para decir sobre el recuerdo del trazador de 
rumbos, que sus propios versos:
— No hay que llorar la muerte de un viajero, 
hay que llorar la muerte de un camino.

Dora Isella RUSSELL
(Especial para EL DIA)

Con Andrés Eloy Blanco, Lucila Velasquez, Gonzalo fiarnos, Carlos Augusto León  
(poeta ), Rómulo Gallegos, todos desterrados en M éxico, fotograba hecha el día de 

presentación de “Giraluna”, del gran Andrés Eloy Blanco.
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I A8 exposiciones retrospectivas siempie 
L  » n  de interés Más. cuando wr constitu­
yen en la revisión de la obra que hace anos 
no se exhibe y que dadas los corrientes evo 
hitivaa de los artistas de hoy, sirven sieni 
pre de punto de comparación, y de base pa 
ra establecer la verdad y, sobre todo, la 
línea de una trayectoria seguida a través de 
tantas inquietudes por las que pasa el pin­
tor de estos dias.

Y Manuel Espinóla Oómez no es un 
pintor en la placidez contemplativa, ni aden­
trado en una característica definitiva de su 
obra.

Por e| contrario, ésta sugiere cambios que 
van desde el naturalismo a una versión lí­
bre de expresión modulada en grises, y que 
configura la etapa presente. Se suele inte 
lectualizar la pintura, trayendo a colación 
“fantasmas” que colocan a| pintor poco me 
nos que en un estado de violenta rebeldía 
No vemos en la pintura de Espinóla más 
que una renovación, acaso apresurada, sin 
dejar constancia extensa de una obra que 
pudo determinarse por un camino ya se 
halado con creces en su resultado, y que de­
tiene para intentar lo nuevo, lo que deja 
mos sentado en principio. Pero ello no im­
plica — aunque prefiramos esa base de equi 
librio pictórico de la que hablamos, no reco­
nocer las virtudes de es'e talento que vibm 
al contacto de la naturaleza de sus concep 
dones. Un concepto domina la exposición y 
agreguemos, una técnica. La interpretación 
del tema a grandes trazos y tratados a la es­
pátula. Un desentrañar la dinámica expresi 
va por medio de la robustez del color, no 
precisamente en volumen ni con preocupa­
ciones de dibujo, sino que toda su pintura 
en esta serie se vincula a| encuentro de la 
mancha modelada en su más significativa 
plenitud.
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^ ' trato de Eduardo Fabtm Oleo

A M I G O S  D E L  A R T E
“Pianista". (C osa  de la Cultura, de Lava/JejaJ.

EXPOSICION MANUEL ESPINOLA GOMEZ
Esta vitalidad pictórica, que se sostiene 

con fuerza en sus cuadros de grandes su­
perficies, que no decae en su vigoroso en* 
cuentro con los planos, que sin vincularse a 
la geométrica, existen por el escorzo (Retra 
to de hombre alto) del color, se mantiene 
rotunda sin evadir la realidad de las cosas, 
sino más bien buscando el carácter de ella 
Hay mucha diferencia en el primer retra­
to de Pabim, e| gran músico nuestro, prima­
riamente pintado, aunque denotando ya con­
diciones notables, con las tres cabezas estu­
dios, realizadas ya con un ideal de pintor' 
interpretativo. En el primero, aún por las 
dificultades de su tamaño natural, se mani­
fiestan entretenidos detalles, mientras que 
en los estudios, existe una fuga de lo real 
concentrada en un tamiz pictórico de ric i 
palrta Donde su fuerte contenido llega al 
máximo ex en los cuadros “E| hombre al

sesgo". “Mi calle”, y “Pianista", cuadros sin 
decaimientos y plenos de lucidez en el en­
cuentro de un cromatismo sólido y muy ex­
presivo El desdibujo atinente a la sustan­
cia de la mancha del trazo de la espátula, a 
su sabor, diríamos pictórico, ennoblece aún 
más la sincera y directa visión del pintor. 
Existe una evasión de la naturaleza común, 
esa equivocada forma que é| busca por otro 
camino más honesto y artístico. Esa subyu­
gante sensación impulsiva que simplifica o 
mejor, depura los elementos naturales hacia 
un concepto radicalmente plástico, ansia in­
dudablemente, espacio en el espíritu del 
pintor. De allí su inquieta transformación, 
que lamentamos elimine condiciones nota­
bles que pudo perfeccionar o modular me 
diante una tendencia más lógica de sus as­
piraciones, más en consonancia con lo ya 
conquistado. A| desechar toda una virtud de

medios que cobraban forma como para in­
sistir con más categórica decisión, el tiempo, 
su excitable temperamento, le empuja a la 
evolución. Esta reduce la paleta totalmente 
a| blanco y negro, al gria; y más aún, re­
nuncia de la forma, y va a una abstracción 
de elementos siguiendo a la concesión del 
tiem po... Esto, que se pretende arraigado 
en lo intemporal, no es más que una ver­
sión que también hallará otra que la susti­
tuya. Lo que queda, lo que trasciende, es e| 
lenguaje del pintor, su encuentro luminoso 
de espíritu y expresión dentro de la técnica 
de un arte a| que no se puede evadir. . . 
Española tiene esa ezpresión y esos medios: 
los ha renunciado en piarte a favor de una 
modalidad que es piarcial de su estilo.

¿Acaso no es libre su puntura enraizada 
aún dentro de la total condición de su len­
guaje? Si el sentido subjetivo de sus espa­

cios y sus grandes extensiones de blanco y 
gris, (rueden de momento ser una expresión 
de búsqueda de encuentros de si mismo, no 
es menos cierto que éste había ya tomado 
contac’o dentro de una categórica y firme 
determinación de estilo. Si observamos bien 
sus cuadros a la espátula, esos grandes es- 
pxicios dominados, veremos que no están en­
carados dentro de una faz totalmente natu­
ralista. Que antes que ello, es presente la 
sensación pictórica que envuelve a| espíritu 
del hombre, a la humanizada dependencia de 
su símbolo.

Como los pintores de hoy, Espinóla se ale­
ja del hombre, del que llegó a sentir y ofre­
cer ese “duende” tan difícil de hallar. .  .

El pintor sí siente, sabe conducirse leal­
mente. A nosotros nos toca tambán expre­
sar sinceramente lo que sentimos ante sus 
obras.

Y esto que dejamos expresado desea des­
cifrar ese complejo de la vida interior del ar­
tista y sus impulsos a los que obedece sin 
reparos.

Eduardo VERNAZZA 
( Especial para EL DIA )

Mi ralla". Oían Oían



|^EL estilo de Gonzalo Zaldumbide, uno 
de los escritores de la lengua española 

más logrados, dice Miguel Sánchez Astu- 
dillo que “no sólo es valioso desde la ju­
ventud, sino que es, ya en la juventud, su 
mismo estilo de la madurez. El gran es­
critor Zaldumbide existió desde los veinte 
años: nació en 1903 con su primera publi­
cación De Ariel, y ha permanecido sustan­
cialmente inmutable desde entonces” . Jus­
ta observación que deja espacio para el 
aprecio de las transformaciones o modi­
ficaciones que se operan en la obra de un 
escritor, pero que ha de cumplirse en cuan­
to el lector atento recorra los capítulos de

su primer ensayo sobre el arielismo de Ro­
dó y penetre después en la ya madura 
prosa del libro consagrado al autor de 
Motivos de Proteo (1918), o considere co­
mo tras un sueño de varios años, cuando 
requirió los originales de su “Egloga Trá­
gica” (1910) para darlos a la imprenta en­
teros por la primera vez, el lápiz no aña­
dió ni borró nada, tanto por no empañar 
la frescura del brote ingénuo, como, prin- 
cipalmente, porque tales páginas apare­
cieron, de pronto, completas y enteras has­
ta en sus incertidumbres.

Clarea en “De Ariel” la que se diría, aún 
con paradoja, más realista profesión de

LO C IO N  C O LO N IA

LAVANDA INGLESA

Para las fiestas, Atkinsons le ofrece estos novedosos 

envases especiales para regalos.
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Gonzalo Zaldumbide
idealismo, necesidad de sustentarse de es­
pirituales valores, hasta para que las fuer­
zas de la máquina, vencedoras a la pos­
tre, tengan de¿ 'nios menos ciegos. Prosa 
ya modelada y modulada, de la que brotan, 
como de sus cuartillas «--¡cesivas y poste­
riores, sin ningún exceso, imágenes de 
poesía.

En las páginas antológicas de Zaldumbide, 
iiestramente dispuestas por Humberto Tos- 
cano, ha de leerse en seguida, para comple­
tar el pensamiento, la clara alocución pro­
nunciada a pedido del colegio de la ciudad 
de Nueva York, ante los estudiantes de 
Hispano América en los Estados Unidos, co­
mo rectificación dictada por el tiempo y la 
experiencia, acto de reconocimiento que, 
no obstante, no puede ni debe rectificarlo 
todo, por más que se aplique a las nuevas 
verdades tanto como a las nuevas esperan­
zas: “A la informe larva de Calibán le 
van saliendo alas, y Ariel no será un día 
sino el primero de un tropel alado” .

De 1908, “La Ilusión de Viajar” es el 
ensayo que afirma lo que de señuelo y nos­
talgia tienen los viajes y como suelen po­
nernos en trance de suspiros errátiles por­
que desde aquí nos exprimimos en ambi­
ción de los cielos extranjeros y desde allá 
quisiéramos que sonara en breve la hora 
del regreso, porque nuestras montañas v 
nuestros valles se configuran para nosotros, 
en el recuerdo, con cierta dulzura más es­
table y propia.

Las preciosas cartas de juventud escritas 
a José Rafael Bustamante (1904 - 1911), 
reúnen apuntes de ciudades y de lugares; 
memoria de libros; crítica y poema; volu­
men epistolar cuya unidad nos parece la 
de la incansable, meditativa o sensitiva bús­
queda del camino, de la inencontrable fe­
licidad; introspecciones; arder de una lám­
para filosófica a la vera de las flores cor­
tadas en el tránsito.

Es la verdad que dos de los libros de 
Gonzalo Zaldumbide, los estudios de Bar- 
busse y de D’Annunzio, que le dieron tem­
prana celebridad, fueron los primeros con­
sagrados al examen del autor de El Infier­
no y Los Suplicantes y a la evolución de 
quien habló de la ciudad muerta o quiso 
animar la vida de esas ideales y raras vír­
genes de las rocas. A “En elogio de Henri 
Barbusse” (1908), le llamó libro profético 
Rafael Cansinos - Assens, añadiendo que 
poco pudiera decirse de quien estuvo des­
tinado para bordar patéticamente en “El 
Fuego” las llamas de la guerra, después 
de tal estudio. Sus novelas no habían sido 
traducidas aún, y Zaldumbide, al exami­
narlas, quiso reflejar el desasosiego del si­
glo, tanto como el “sentido de la vida que 
asigna al hombre en medio del universo una 
falaz pero grandiosa y trágica realeza"

En la obra de D’Annunzio (1909) que 
exaltó “el sentimiento de la belleza a la 
categoría de un culto”, anota cualidades y 
defectos característicos; ambición plástica, 
riqueza y excesos cromáticos; vehemencias 
y aplacamientos; héroes d’annunzianos de 
violentas crisis, de exacerbados sensualis­
mos, personajes que flotan por lo alto o 
proclives en su destino, y describe, antes 
que ninguno, la curva de su evolución ar­
tística.

También descubrirá o revelará a nues­
tros clásicos, a los de la peñóla colonial o 
las imágenes dignas de un Góngora subli­
mado. En París inicia el estudio de Juan 
Bautista de Aguirre (1917) y dando en la 
biblioteca de la caoital francesa con un 
ejemplar salvado de América Poética de 
Juan Marta Gutiérrez, es el del hallazgo de 
la fina poesía del jesuíta dauleño que sabe 
decirnos con tan convencidas y ligeras son­
risa y tristeza de la tácita muerte de nacer 
y del nacimiento propio de morir o re­
nacer.

A Gaspar de Villarroel, el primer escri­
tor quiteño por la cronología y la excelen­
cia, le consagra el libro esencial (1918) no 
sólo por la explicación de esa prosa casi 
del siglo de oro en el que vivió, sino tam­
bién por la lucidez de análisis de riquísi­
mos anecdotario y autobiografía en los que 
fraile dueño de auténtica levadura de gra­
cia consigue dibujar, con rasgos convin­
centes, la fisonomía de la época y  nos ofre­

ce, como con la naturalidad de sus pares 
en el dominio del idioma, con la frescura de 
una Teresa de Avila, sapiencia comuni­
cativa.

Varios estudios, de prosa contorneada y 
sustancia de pensamiento, van desde el "De 
Ariel” de 1903 hasta su ensayo sobre Car- 
lo< V (1958). Su “Egloga Trágica" des­
pierta la actualidad de verdes paisajes y de 
paisajes de almas. Su “Montalvo" (1918 - 
1921) encuentra las armonías del batallador 
en su destino de “voluntario proscrito" y 
la historia de los libros que surgen tanto 
de los ímpetus como del recogimiento, ya 
con poéticas ondulaciones o con fuerza de

Gonzalo Zaldumbide 
(D ibujo Hachte - Ginebra. 1934).

venablos. En su “En Cuenca de los Andes" 
(1929), prueba, renovadamente, su poder 
estilístico para darnos el paisaje en la pa­
labra de color y de movimiento, y para 
evocar como un poeta del regreso

Llámale Uruguay para homenaje tanto 
más merecido cuanto que en su libro “José 
Enrique Rodó”  la figura del gran escritor 
oriental y universal aparece con la lim­
pieza y la tersura de los mármoles madu­
ros, surgiendo de estudio que no se paga 
de súbito entusiasmo, ponderado y armo­
nioso como el espíritu de quien cantó al ala 
ingrávida de Ariel, a la cordura de Prós­
pero, al vario Proteo versátil y luminoso, 
que extiende su disforme figura en la vas­
tedad marina, desde los cabellos de espu­
ma que florecen al dorso de las aguas, has­
ta el profundo oído de los caracoles y las 
escondidas arterias de los corales.

Augusto ARIAS.

QUITO, noviembre 1960.

(Especial para EL DIA).
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Torre y muralla para la defensa de la ciudad.

Tuerta Marina, Esta era la puerta que Pompeya abría hacia el mar; antes de la 
eripción de¡ Vesubio del 79 la costa se encontraba más cerca de la ciudad. Esta 
puerta tenia dcble arcada: una para peatones y otra para animales de carga; la 
fuerte pendiente entre el litoral y  las calles de la ciudad no permitía e l prisa je

de carros.

E S  Pompeya, junto con Herculano y Sta- 
™ bia, el monumento arquelógico más com­
pleto e importante de cuanto la historia de 
la civilización pone bajo el celo -del hom­
bre que se inclina para estudiarlos.

Los monumentos de la antigüedad que han 
llegado hasta nosotros son, en general, res­
tos de aquellas obras que han resistido las 
injurias del tiempo y del hombre mismo, 
partes de un todo — edificio o  ciudad— 
pero nunca un conjunto orgánico e intacto 
como lo es Pompeya. No se trata aquí de 
una ciudad que abandonada- por sus habi­
tantes, violada por depredadores, va poco 
a poco enterrándose en sus propios escom­
bros y en el húmedo silencio de sus hie­
dras No, Pompeya fue fijada para siempre 
en un preciso instante de su vida como se

POM rvI i
origen itálico se encontraba Pompeya fun- , 
dada por los oscos sobre una meseta de 
lava (bajada del Vesubio en tiempos pre- ' 
históricos) en un magnífico y estratégico ' 
paraje a casi cuarenta metros sobre e| ni­
vel del mar, mirando el espléndido golfo i,t 
de Ñapóles (el sinus Cumanus de los an- ,1/  *
tiguos) y aprovechando la ensenada del río ■*’ 
Samo.

Los griegos llegaron en el siglo VI a. C  
a dominar todo el golfo de Nápoles cayen­
do bajo esta hegemonía la ciudad de Pompe-

Bellisima vista del golfo de Nápoles. En e l primer

fija una imagen con la cámara fotográfica 
y asi, en su integridad total, conservada en 
un inviolado estuche durante diez y siete 
siglos (las excavaciones se comenzaron en 
1748), llegó a nosotros que tenemos el go­
zo de ver cómo pacientemente se le va vol­
viendo a la luz y disecando laboriosa y 
egregiamente en los laboratorios de múl­
tiples disciplinas científicas.

Todas las ramas del saber humano en­
cuentran eco y antecedentes en Pompeya; 
la compleja vida del hombre con el alto 
grado de civilización y cultura que alcan­
zara durante el imperio romano la podemos 
seguir en todas sus variadas manifestacio­
nes por las calles y las casas de Pompeya. 
Más, antes de entrar en el monumento 
mismo, fijemos, para una mejor compren- • 
sión, esta célebre ciudad en los cuadros de 
la historia.

Cuando los griegos establecieron sus co­
lonias en Sicilia y en la Magna Grecia (sur 
de la península italiana) encontraron en 
esos territorios — estamos en el siglo V il 
a. C.—  poblaciones que ya poseían un alto 
grado de civilización y habían fundado ciu­
dades en muchos puntos de la costa adriá- 
tica y tirrena. Entre estas poblaciones de

ya. Enemigos de los griegos eran los etrus- 
cos quienes en sus avances sobre los domi- r<S, 
nios de aquellos llegan a posesionarse de 
la ciudad (525-474 a. CL) la que vuelve 
posteriormente a ser dominada por los »l- 
griegos. A fines del siglo V a. C. los sam- i <»« 
«•tas, pueblo itálico, expulsaron a los grie- t t  . ‘ l
gos de la Campania pasando Pompeya (420 >1 'F-
o- C.) a integrar parte de una liga política • <• ' 
formada por pueblas de la península. Par- ** 
ti cipa así esta ciudad en las acciones con- 1 "v> b  
tra Roma hasta que finalmente en el 80 
a. C. se convierte en colonia romana. Re- 4 h '«a 
cibe desde ese momento la directa influen- 
cia cultural y  demográfica de la ciudad ) ',fc. "•* 
eterna que transforma radicalmente sus ins­
tituciones, su religión y su lengua.

Roma dominaba ya todo el Tirreno. En 
uno de los límites del golfo de Nápoles, al , 't »  
noroeste, había establecido la gran base na- '
val de Miseno. Allí se encontraba una en- > 's . 
senada, un lago y un promontorio que en «j 
excepcional disposición topográfica permi- ■ 
tía la instalación camoda y segura de una 
estación marítima. Los romanos construye- , 1
ron aquí grandes obras de las que quedan - -fc;' 
imponentes y evocativos restos como el de 
la “piscina mirabite”. Augusto fijó en M i-

—--------yé- - ------
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> la «ede de la baac naval de la flota 
i*nu del mar Tirreno.
/i la tranquilidad de la paz del Impe- 
Pornpeya se ha transformado en una 

lad industrial que ve crecer constante- 
de su trabajo y su riqueza. Está rodea- 
en todo su perímetro por buenas mura- 

. las que a su vez están fortalecidas por 
s tórrela En las murallas se abren siete 

irtas que reciben e| nombre según el lu- 
i hacia donde dan paso: puerta Marina, 
i rtu Vesubio, puerta de Ñola, puerta de

hitantes se puso a sanar las heridas y la
ciudad tomó todavía un mayor impulso. 
Mucho* propietarios alquilan las habitado 
nes de| fíente de sus propiedades a nego­
ciantes e industriales; los bares se multipli­
can y hay necesidad de abrir más casas de 
pensión para los numerosos forasteros que 
deben pasar varios días en la ciudad.

tfn siglo y medio después de haber iido 
romanizada, Pompeya conserva todavía las 
señales patentes, en su casas y en sus edi­
ficios públicos, de las diversas culturas que 
la han informado. Veremos más adelante 
qué enorme valor representa para la ar­
queología estos testimonios que seguramen­
te habrían desaparecido si la vida de Pom­
peya se hubiese prolongado algo más en 
el tiempo.

¿i** jt*1* 
Jr* .0*

^ > v

*■’ - <f

Ir a i *  "

(errulano. puerta de Stabia, puerta de N 
« a . puerta «leí Samo 

Un retiruindo de calles importantes t 
í^de la ciudad en barrios y éstos a su vi 
on divididos en “ínsulas" (manzanas) p  
•lie* más estrechas. Por todas estas ralli 

e mueve un inrrcible mundo de gente d 
“*“ • y de forasteros que traen frutos d  
ampo o del mar o llevan esos mismos fri 
los transformados por las industrias qi 
■umerasas se han establecido en Pompey 

Rata actividad industrial y comercial I 
raido un ancho bienestar a la poblanó 
»da; cada uno según su rango y su fot tur 
*• «mpliado y enriquecido su casa; el sei 
'* * ’  ^  mesa se ha ido haciendo máa SOI 

•* decoración más rica; e| sgua, mi 
abundante desde que se extendiera hast 
Pompeya un ramal del acueducto constru 

por Augusto, canta en centenares d 
fuentes repartidas en los jardines intime 
I •coegadus; estatuas y cuadros mucho, 
^■pias de originales grlegos mgresan e
Pan número en todas las habitacionea prin 
n pales de la rasa.

La ciudad vivió un momento de pánic 
matulo *1 terremoto del año 6J d C  mm 

e( espíritu emprendedor de sus ha

Pompeya vive la plenitud de su» dias; ha 
cumplido los votos hechos a los dioses en 
el momento del terremoto del 63 y mira 
gozosa hacia su porvenir. El escenario donde 
contempla e| espectáculo de su propia vida 
es uno de los lugares más bellos de la tie 
rra; cien años antes ,cl gran cantor de lar 
glorias romanas, Virgilio, había exaltado 
esas comarcas en una de sus geórgicos 
(2 .224) Tácito habrá de confirmar, añas 
más Urde, las delicias de este a nua Có­
manos (Anales IV . 67 ). Muchos pom peya 
nos han levantado suntuosas villas de 
campaña en las afueras de la ciudad, toda 
la costa del golfo se ha llenado de ca*as 
comodisimas para gozar de los placeres d*' 
mar Una felicidad sin limites hincha el ai­
re de Pompeya.

Plinio e| Joven ha ido a visitar a su tío. 
Plinto el Viejo, a Miseno donde éste se 
encuentra en calidad de comandante de la 
flota de| Tirreno.

El escenario está pronto para la terrible 
catástrofe del 79.

Luí* BAU SER O

(Especial para EL D IA .)

é / le Ñapóles. Este pequeño mapa no* ayudara a relacionar lo , nombre•
teocrático* que mencronamo, en el testo y a seguir lo* aconte cimiento* provocado- 

por la terrible explosión del Vesubio en e l año 79.

La -  Pimcma M irahiie~ Grand roma con stru cción  rom ana d e  M iare., tyue servia para 
la rem ire, d e agua d e la Ilota d el T irren o  Se ám em e,, a una b a rn iz, da croco  orneen 
turne 70 m etro , d e la -g e  por 25¿O  d e ancho. Zata peacma fu e esvarada a r  la roca 

volcánica con  una profundidad d e 15 m etro*



E L  T I Z O S  D E  C O R O S I E E A

^ O N  Tolentino Céspedes tenia ochenta 
años, algunas hilachas blancas en la ca­

bellera renegrida y unos bigotes grandes 
cuyas puntas se afilaba de continuo al tiem­
po que observaba a su interlocutor con 
unos ojitos retintos y  misteriosos como ca­
chimbas. Se anudaba al cuello un pañuelo 
de un luto de muchos años, llevaba unas 
bombachas de amplio vuelo y unas alpar­
gatas muy sucias. Vivía en un rancho de 
quincha baja, levantado en 1911, próximo 
al arroyo, debajo de unos álamos y quo 
tenia muy cerca un montículo, algo así co ­
mo un túmulo de yacimiento indígena que 
era el “camposanto”  familiar, coronado por 
una cruz «le madera que las inclemencias 
ladeaban casi contra los pastos.

Me había cobrado afecto porque le es­
cuchaba en las narraciones de "los tiempos 
antiguos” que aseguraba fueron mejores 
que los actuales.

Esc invierno frío y llovedor le visité con 
frecuencia. El rancho tenia la puerta ancha 
de base, era muy petisa y como yo soy alto 
y delgado debía agacharme como si pene­
trara en la cueva de un topo. Encontraba 
en el interior las comodidades de un tro­
glodita, dos banquitos de enea y una mesa 
que al menor roce se tambaleaba con ame­
nazas de desplome —  todo de primera cali­
dad construido por sus manos en 1914, 
época en que comenzaron a valorizarse mis­
teriosamente las majadas y las lanas y mu­
cho antes que abandonara los quehaceres 
de tropear.

Apenas llegado, don Tolentino me invi­
taba a sentarme, echaba un chorlito de 
agua a la caldera ventruda y ahumada, 
dando vueltas la bombilla dentro de la ga­
lleta y decía que estaba muy cansado por­
que se había levantado con las gallinas, 
anunciando:

— La helada de esta noche va a ser ma­
chaza. com padre... y usté se me vino sin 
poncho. ¡Pueblero debía s e r . . .  —  Acepta- 
botas que a don Tolentino no le gustaban 
porque les hallaba un misterioso parecido 
con zapatos de mujer:

— Usté — prosiguió—  es la viva estam 
pa del general Rodríguez, conocido por el 
mal nombre de “La C om adreja '... por­
que le gustaba guerrear de noche. —  Que­
daba yo en suspenso.

— Sí, señor — aseguraba simulando no 
advertir mis inquietudes— . El mesmo higo-

TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS.
HORARIO CO*'l UTO ADO

Yaouorón 1533
(A mitad da cuadra)

\ C A S I  Í A T I A I D D

I L U S T R A C I O N  
D E  S I F R E D I

ba humildemente la observación. — No se 
me asuste, aparcero — agregaba— , tuito tie­
ne arreglo en la vida menos eso. . .  —  y 
señalaba con el mentón aquella inquietante 
proximidad del cementerio “particular”, en 
el que yacían Ña Eleuteria, su mujer y “1 
ayudante Ciríaco a quien degollaron después 
de firmado el pacto de La Cruz, recuerdo 
que le encrespaba las cejas y lo obligaba a 
rezongar por entre el {ñateado canuto:

— ¡No tuvo desperdisio!. . .  —  Don T  >• 
lentino tenia el grado de capitán en el ejér­
cito revolucionario. Me lo explicó varias 
veces y como me permitiera cierta sonri- 
sita. amplió:

tito rabión, los ojos celestones y esa sonr: 
sita que a naide* gustaba en las juersas 
enem igas... Mire, le viá contar lo que 
supo sucederme en la aasión del Paso el 
Parque. . .  —  Observó a continuación que 
all: “hasta el Presidente cabeceaba” y le 
respondí que no tenía duda alguna.

Don Tolentino andaba enojado con el 
gobierno antes de 1897 por razones que me 
explicó y que no logré entender. No bien 
sabía que algún correligionario andaba “re­
juntando gente” corría a los fondos del gal 
pón — abandonando los trabajos que no 
eran de sudar— , descolgaba la lanza a ti­
jera y se presentaba a don Pantaleón Gon­
zález, “ jefe” de la zona:

— El año pasao supe tener de guésped 
un mosito medio dotor que me retrucó: 
“Eran grados hechos a dedo”. Entonces me 
enojé, echándolo juera del rancho. El hom­
bre durmió a lo gayo y esa noche cayó una 
sentella en aquel álamo de la isquierda. . .  
Güeno, le juego lo que quiera que entua- 
vía le dura el julepe. Todo por atrevido 
¿nu haya?. . .  —  Asentía yo muy conven­
cido.

El viejo guerrero solía hacer unas n > 
tortas fritas, pero era necesario que llovie­
ra, como esa tarde. M e explicaba que po- 
dia brindarme aquel manjar porque tenía 
una sartén que dejara olvidada un ingenie­
ro agrimensor y andaba sobrado de grasa 
de caponada. En seguida pedia que no ma 
entusiasmara con las tortas fritas:

— Esto no es puchero, no sé si lo alvir- 
tió. . . —  comentaba. Prometíale colabora­
dora morigeración, apenado en secreto por­
que tenia un hambre de todos los diablos 
y las tortas estaban riquísimas.

— Si hubiera nasido al tiempo que yo . . . 
y blanco, créame, aparcero, la habríamos 
pasado de lo mejor en la división de R o ­
dríguez. . .  —  me aseguró rápidamente.
Sonreí y miré las puntas lustrosas de mis

— ¡A la orden, mi com andante... — d-v 
cía— . Don Pantaleón estaba como siemprj 
sentado a la sombra del legendario ombú 
tomando mate y mirando “ las lejaniyas”, 
fumando cigarro de chala tras cigarro. Y 
esperando. Tenia “las casas” levantadas so­
bre el lomo de una cuchillita siguiendo los 
planos de los antiguos fortines españoles 
del tiempo de la Conquista. Era padre de 
dos buenas mozas y disponía de una vo- 
lanta con faroles de bronce.

Observaba al “incorporado” por debajo 
del ala de aquel chambergo de copa abo­
llada que ostentaba el cintillo desafiante: 
“Todo por la Patria”, se permitía una son 
risa y tras largo estudio, ordenaba:

— Anda con Rodríguez. . .  Pedí baquea­
no. . .  Y  les repito: no quiero puente ni 
alambrao en p ie . . .  “La Comadreja an - 
daba ya por esos días enojadísimo con los 
“salvajes”, aplicando cartuchos de dinamita 
y talando postes con ejemplar dedicación. 
Decía que todo “era por el bien de la Pa­
tria”. Don Tolentino le daba razón, pero 
yo meneaba la cabeza, víctima de serias

dudas:
—Usté no sabe nada, mosito — aseguraba 

el gaucho viejo porfiadamente. Y  seguía.

El general Rodríguez recibía al nuevo 
soldado muy derecho sobre el recado, los 
pies bien afirmados en las estriberas de 
plata v el sable terciado ostentosamente so 
bre el cabezal, diciendo siempre lo mismo:

— Superior con defisiente. . .  Otro más 
y son cuarenta y nueve. Las cosas se van 
arreglando. . .

Aquella vez ordenó que debían “visitar ’ 
ai gallego Fernández, vendido extranjero al 
otro gubernamental. Obedecieron todos — 
don Tolentino lo hizo a conciencia. —  agre 
gando que todo estuvo perfectamente bien, 
que los cinco mil pesos quitados de caju 
y  la disparada de la caballada de raza 
compensaban los gastos habidos.

— ¿Nu haya?. . .  —  interrogaba con in 
fantil curiosidad. Decíale yo que lo const 
deraba todo una barbaridad. Don Tolenti 
no no me entendía. Discutíamos un tatito, 
pero él siempre se quedaba con la razón.

— Usté no sabe nada, m osito ... —  Me 
pidió que agregara aquel tronco de corone 
lia al fogón porque nos quedábamos sin fue 
ge y el frío apretaba.

Inmediatamente aseguró que en 1904 las 
cosas resultaron diferentes porque las tro 
pas del gobierno usaban unas maquinitas 
que echaban balas por todos lados.

— Cosas de gringos picaros —  acotaba, 
tendiéndome el mate. Después decia que 
por eso el general Rodríguez levantó cua 
renta kilómetros de vías férreas.

— Por lo que pudiera tronar. . .  —  agre 
gó muy contento de la táctica del superior 
ya que era teniente y “casi” capitán. .  . Me 
quedé serio y el muy sorprendido, observan­
do el gris empapado de la tarde que moría.

Don Rodríguez oyó ese día el “triqui­
traque” y comentó:

— No me gusta, correligionarios: se pá­
rese al molino de los Andreses. . . Estaba 
muy molestado porque el sol asomaba de 
frente y sólo por eso don Tolentino siem 
pre sospechó el motivo de la orden:

— ¡A la carga, mis indio!. . .  ¡Viva la 
rigolusión!. . . Estaban cercados. A las es­
paldas los “corralones de Pereira” y a van 
guardia, a los lomos de la cuchilla, el re­
lumbrar de las bayonetas legales.

— Esto de “ legales” es un desir. . . — re­
flexionaba el viejo afilándose las puntas del 
bigote. Don Tolentino aclaró en voz baja 
que Rodríguez había dado “mano libre”, 
instruyéndome que significaba:

— Se podiva “carchear” a go tunta. —  
Entonces sentí mucho frío porque no tema 
el poncho y las tortas fritas se habían con­
cluido.

A la voz del general Rodríguez la masa 
de bestias y hombres se tendió por la 
falda verdosa de la cuchilla en desbocado 
galope. Fue una “carga” al viejo estilo y 
don Tolentino me aseguró que resultó muy 
lindo, pero le objeté que no podía ser, 
por todo lo cual runruneó:

— Usté no sabe nada, mosito. . .
Allá iba la caballería. Era “un pereré”, 

un solo grito y las lanzas por delante de 
los hocicos anhelantes como si se atragan­
taran con el humo de la pólvora:

— ¡Viva la rigolusión!. . . ¡Viva la Pa­
tria! . . .  A la cabeza del pelotón iba don 
Rodríguez “medio encandilado" por las 
alumbradas del amanecer por lo que don 
Tolentino — coligió al margen—  que se 
“ iba quedando”. Le creí. Se puso muy con­
tento, tanto, que me brindó “el resto” de 
su torta frita.

Entonces vino el encontronazo con la pa­
red de bayonetas y como don Tolentino se 
placía en ver hombres con piel de gallina 
se particularizó en detalles espeluznantes, 
jugando con sus condiciones innatas de na­
rrador:

— No se me asuste — pidió sin necesi­
dad— . En redepente me anunciaron quí 
teneiba al frente a mi hermano Nicomedes, 
güelto salvaje en un depronto. . .  Y  concretó 
que debían verse las caras “porque la Pa­
tria era todo”.

— Usté que se párese al general Rodrí­
guez casi siguro que me com priende. . .  —  
concedió, y le acepté la observación porque 
el tizón de coronilla “armó”  fuego sorpre­
sivamente prestándome el calor que solici 
taba desesperadamente.

El choque originó un remolino. Hub» 
gritos, gemidos, ayes y porfiados relinchos 
porque los matungos, según el narrador, se 
negaban a "cooperar” , protestando de tan­
ta “historia ’. Don Tolentino me observó 
fijamente porque no creía que le diera 
razón a las bestias. Se levantó los bigotes:

— Güeno, usté no sabe nada. . .  —  expli­
có reflexivamente. No me animé a pedirle 
e! poncho, del que estaba tan necesitado, 
máxime cuando:



P U R U C H  U C O
^JACh ya un tiempo escribimos desde es­

tas mismas páginas sobre la reconstruc­
ción de ruinas en el Perú, En esa ocasión 
nos referimos específicamente a Macchu - 
Picchu con motivo de haber sido invitados 
a observar la obra realizada por la Corpo­
ración de Reconstrucción y Fomento del 
Cuzco en esa ciudad precolombina, obra 
que constituye la más gra/ide reconstruc­
ción de orden arqueológico de que se tiene 
noticia hasta hoy día

Ahora nos referiremos a una reconstruc­
ción arqueológica efectuada en la costa pe­
ruana, única en su género y que es la 
primera etapa de Ins que se ha trazado el 
equipo dirigido por el Dr. A. Jiménez Borja 
y que se encuentra ya finalizada en su parte 
estructural y decorativa. Sí, decorativa, por­
que también ese aspecto se ha estudiado 
con motivo de presentar algo casi perfecto. 
Faltun únicamente ciertas partes técnicas 
del Museo, que adjunto a la obra, permi­
tirá a visitantes y estudiosos observar as­
pectos relacionados con la prehistoria del 
lugar y sus alrededores.

El monumento arqueológico dista 11 ki­
lómetros de Lima, hallándose a unos 1.200 
metros de la autopista Lima - Chisíca. La 
zona forma parte de la Hacienda “Vista 
Alegre”. Para ser más exactos, o| lugar es 
el potrero “San Antonio” en la falda del 
Cerro del León. Desde la autopista hasta 
el monumento se ha construido una cómoda 
carretera que permitirá llegar hasta e| Mu­
seo ?n vehículo

El monumento consiste en un Palacio 
construido alrededor del siglo XII por uno 
de los grupos pre-incaicos que poblaban el 
Valle de Lima. Posteriormente, con la con­
quista Inca e| edificio habría sido remode­
lado y adaptado a las necesidades de este 
otro grupo precolombino dejando entonces 
de ser palacio por sus funciones que con­
sistieron en centro de administración de la 
zona, rendición de cuentas y pleitesía. Paru 
esa etupa se habrían construido las defen­
sas que se observan en los bordes del Cerro 
y a sus espaldas.

La planta es ligeramente rectangular y 
ocupa un área de 1840 metros cuadrados, 
con dos pisos útiles además de lo que po­
dría ser designado como “azoteas". Su es­
tructura fue levantada con adobes en su 
semí totalidad ya que se observa en el 
muro fronterizo un cimiento y sobre cimien­
to de roca sin labrar, unida con mortero 
de barro.

E| adobe, empleado en toda la costa pe­
ruana y altiplano de Boliviu, consiste su 
un rectángulo de barro secado a| sol y en 
oportunidades revestido de una capa de 
polvo fino. El “barro" puede ser de muchos 
tipos ya que puede presentar paja, grava, 
tierra, etc., en su constitución como también 
mi podrán apreciar de arcilla y roca des 
granada (ejemplo. Sayan, Vulle Chancay). 
Ademas puede haber variación en la forma 
Los de alta antigüedad llegan a ser cónicos 
y se les denomina odontiformes (ejemplo. 
Pumpa de Cupisniqucs). En e| caso del Pa 
lacio de Puruchuco, los adobes primitivos que 
lo constituyen son más pequeños que los 
Incas que los utilizaron posteriormente. 
Han sido unidos con argamasa de barro y 
sobre ellos se habría aplicado enlucido de 
barro fino en el que se notan indicios de 
pintura.

La estructura, que forma diversos niveles, 
ha sido levantada sobre plataformas super­
puestas que corresponderían a dos pisos in­
teriores y uno exterior. La construcción en

sí, como un todo, parecería corresponder a 
una misma época

Según Giménez Borja e Iriarte Brennrr 
autoridades en reconstrucción de monumer 
tos precolombinos, para la construcción de 
estas plataformas se habría levantado, en 
primer lugar, un muro de contención de 
piedra o adobes y posteriormente se habría 
rellenado el espacio vacío con basura con» 
tituída por trozos de cerámica, pequeñas pie­
dras, unas pocas grandes y fragmentos de 
telas, cuerdas, pajas, etc. O sea que se ha 
bría seguido e| sistema de basamentar los 
andenes.

El Palacio tiene una sola entrada a Id 
que se llega mediante una rampa de muy 
poca inclinación, lo que en su época per­
mitiría el paso de anímales cargados al in­
terior y daría majestuosidad al lento as­
censo de personajes ricamente ataviados. La 
rampa finaliza en una plataforma desda 
donde se domina el hermoso panorama de 
todo ese pequeño valle. Dentro de| recinto, 
el acceso se ramifica, siendo el pasaje más 
ancho e¡ que conduce a un gran patio

18.40 por 15.10 mts.—  el que, induda­
blemente, fue en épocas Incas, el centro de 
la actividad del Palacio, recepción de los 
tributos, el culto y la economía.

La funcionalidad del edificio es notable. 
No exulte una pared de más, un paño o un 
corredor de poca utilidad. En realidad todo 
presta más de un servicio. Hay habitacionei 
para los jerarcas, para loa servidores y de­
fensores del Palacio. Despensas para ce­
reales, tubérculos, etc., y un lugar especial 
para criar los cuyes, manjar apreciado aún 
en la actualidad en la costa y sierra pe­
ruanas

Lo más notable del segundo piso sería 
la habitación central, con gran terraza, con

Nada escapó a la atención de los cuna- 
ti actores precolombinos. En Las estribacio­
nes de| Cerro del León se observan muros 
de contención que detienen las rocas que 
rodando desde lo alto pueden atentar con­
tra la edificación.

Corresponden asimismo al complejo ar­
queológico de Puruchuco los corrales inme­
diatos para guardar animales de carga y 
alimento, las construcciones menores para 
los servidores o esclavos del Palacio.

Petroglifos de un tipo burdo se aprecian 
en la cara de las rocas cercanas. Un vasto 
campo de tumbas superpuestas correspon­
dientes a más de una época, labradas en la 
roca del cerro Mayorazgo, completan e| in­
teresante cuadro de Puruchuco

LA RECONSTRUCCION Y EL MUSEO

Un médico, anatomista en su cátedra de 
la Facultad de Medicina, profesional bri 
liante en su consultorio, ha dedicado todas 
sus horas libres al estudio de la arqueolo­
gía y, rara conjunción, a serle útil a esta 
ciencia y a su país. E| Dr. Arturo Jiménez 
Borja es quien dirige este tipo de recons­
trucciones en el Perú, en cuya costa con 
anterioridad nadie había llevado a cabo algo 
similar hasta dar un aspecto orgánico a la 
obra. Este doctor, no sólo dirige, sino que 
de su peculio personal solventa los gastos, 
que son muy superiores a los aportes del 
Fondo Departamental de Desarrollo Econó­
mico y la Dirección de Cultura, Arqueología 
e Historia.

Los trabajos de reconstrucción directa es­
tu vieron  a cargo del especialista Iriarte 
Brenner y demás colaboradores del equipo. 
El Dr. Jorge Muelle y el Sr. Vegas Cas­
tillo, desde sus puestos rectores en lo refe­
rente a monumentos arqueológicos, fueron 
impulsores de la obra.

En junio de 1953 comenzaron los traba­
jos, que desde un principio fueron orgáni­
camente proyectados. Se previeron dos eta­
pas fundamentales. La primera de ellas

V ista ¿en era l d el Palacio d e Puruchuco. A 
la  izquierda, loa corra les d isp u estos para 
guardar anim ales d e carga y  consum o de 

los antiguos m oradores. F o to  d el autor.

Extraña puerta cuya recon stru cción  fu e m uy 
discutida. P erm ite e l a cceso  a un lugar de 
cu lto  y  tuerza al que la traspon e a penetrar 
inclinado en  e l recin to  santo. F o to  d el autor.

puerta de doble jamba, labor típica de los 
Incas, de la que se comunica a través de 
un corredor hacia el final de una rampa 
interna en donde se observan seis horna­
cinas de| tipo triangular, que evidentemente 
formaban parte principal del aparato reli­
gioso que los altos dignatarios realizaban 
diariamente en honor al sol durante la hey<- 
monía Inca

/-as seis  hornacinas triangulares, elem en tos  
a rqu itectón icos clásicos de  la ép oca  incaica y  
ligados cpn e l d iario cu lto  al sol. En la Huí 
Iración se  pu ed en  apreciar las pa rtes rev oca ­
das con  barro. Son ésto s  los d eta lles recon s­
tru idos. M ientras que d onde se v e  e l adobe 
es  lo  ex isten te  d esd e e l origen  d e /  ed d icio .

F oto  d e! autor.

consistió en desalojar decenas de toneladas 
de tierra y escombros que habían transfor­
mado el Palacio en un montículo que sólo 
los especialistas diferenciaban de un ceno  
común creado por |a acción de Un agent«»

naturales. Durante el trabajo de extracción 
de esos materiales es digno de mención el 
problema que se planteó a| llegar a cierto 
nivel en el cual los muros habían servido 
de corrales para ganado cabrío. El guano 
endurecido en gruesa capa ofrecía una re­
sistencia insospechada que hubo de ser ven 
cida lentamente a punta de barreta

Durante esta primera etapa se levantaron 
los trozos de muros derruidos, los piaos fue­
ron arreglados y se estudiaron y reconstru­
yeron los techos, revocándose además todas 
las partes restauradas para diferenciarlas de 
las que habían quedado en pie. En fin, se 
procedió a la reconstrucción en líneas ge­
nerales del complejo arqueológico de Pu 
ruchuco

La segunda etapa prevista fue la de la 
construcción de La carretera que conduce al 
Palacio, la edificación de casa para e| guar 
dián, depósitos y un museo con los más mo 
demos métodos de exhibición de materiales 
que dispone de un laboratorio de conserva 
rión y estudio, una pequeña biblioteca, etf 

Ambas etapas se hallan ya cumplidas y 
superadas Se cuenta ya con un corral con 
vicuñas y llamas mansas y el Museo posee 
ejemplares invalorables logradas unas de 
exhumaciones practicada» en el lugar y 
otras por donación del Dr. Jiménez Borja 
Entre las especies notables que se custodian 
en dicho Museo cabe mencionar la cober 
tura de una momia ataviada con un bello 
sombrero de plumas y una serie de magní 
ficas telas y elementos del rico ajuar fuñe 
rano que la rodeaba El notable es pro man 
consiste en un fardo con osamentas que ha 
bían sido desramadas, limpias y unidas por 
medio de hilos en trenza de fibra de ma 
guey a una caña que atravesaba las v e te  
bra». Consideramos único en América tal 
*ipo de práctica funeraria.

La idea original d e las reconstructores d«* 
Puruchuco consiste en dejar de tal manera 
el Palacio que parezca que nada ha euce 
dido desde que el último de sus habitante* 
partió. La diferencia consiste en que ha bra 
en algunos casos vitrinas que resguardan los 
especímenes “in situ". Plantas y árboles em  
pleados por los constructores decoran el 

edificio. Alimentos, cerámicas para el alma 
cenaje de alimentos, vasos y demás útiles 
tales como esteras, telas e instrumentos de 
labranza, de tejer, etc., auténticos, son la 
noble decoración.

La arqueología tomada asi ensena y e« 
una ciencia viva que no aóio seré objeto 
de curiosidad sino que aún e| turista par­
tiré con una idea clara de cómo vivían los 
habitantes de esa zona en épocas posada*

Paul C A M P A
O w ic a . noviembre 2 de I9M .

(Especial para EL DIA»

Girnntizome que no lo hubiera creída 
pero que pod.a jurarlo por la* osamenta» 
que yacían a nuestra vistn que hubo jine 
te» en volandas ensartados en arietes en 
chuzados; otros se detenían de golpe .1 
igua' que recordados de imperdonables ol 
vidos llevándose las manos al pecho con 
ademan teatral porfiando por quitarse aquel 
mango que lea quitaba la respiración. El 
"com padre" Nicanor, “salvaje notorio" —  
como le dijo el ingeniera que se olvidó de 
la sartén —  tendió el matungo al galope 
IWvándoa» en loa lomos erizamientos _ 
lanza* clavadas —como un cuerpoespin 
» el menor de loa Pérez, montado en A 
bayo de su tío — en el mejor estado y «ju»

de

^on Tolentino dijo lo había robado—  »• 
reía lo más campante, mostrando una co. 
hatr. roja que le abarcaba desde la mand 
bula hasta el cabezal del recado al tiem 
03 que la cabalgadura iba dejando los de» 
envueltos de sus entrañas que pisoteaba 
entre alaridos tremendos. Combatientes loi 
hubo — pero yo no lo creo—  que se dete 
nían muy sorprendidas, bramando:

. Sos vos, hijo de mala m i 
dre. . . Acordate de la Odulia. . .  —  En 
torrees don Tolentino me explicaba que 
rr" n > 0 0 0 8  de fam ilia" "cosas" que le* 
permití» a loa fieras contendientes degollar 
•r "legalm ente" El narrador aseguraba qu<* 
todo ello era "franco” y muy lindo, pera

a medida que se internaba en tale* "belle 
zar" yo  sentía más y ma» frío.

De pronto don Tolentino recostó la ga 
Hete contra el vientre de la pava y miró 
a la noche, inexplicablemente adornada dr 
diamante» lejanísimos. De los batios no» 
llegaban alertas de teros y en el galpón un 
ternero baló lastimeramente redamando li 
presencia materna. Respondióle ésta desde 
el “paso" del arrayo que nunca se salta de 
madre por más que Harriera, según mi yie 
f i  guerrera.

— En el pago disen que jui quien "car 
ebeó" a Niromede» y por eso me han ik  

solrto, m esmameite que a una tape 
r a . . .  Le juro por esta cru» que mienten

iba estnvao e industria y H m rtnryi 1» 
arrastró por cuadras .

Sr hizo un grave silencio v un gallo qu- 
estaba cerca cantó erróneamente el anuncio 
de un amanecer que no se vislumbraba 
Una lechuza repasó en vuelo silencioso el 
patas je en sombras, burlándose deepué* de» 
de un ponte:

don T o le n tin o

tizón de coromya 
que et humo mi ha

¿No

Gorman C . M A R tC H A L  
(Especial para EL D IA ).



■ M a e *  v ,
f  ¿ r  0

Un símbolo de las barricadas con que los comunistas interrumpen el tránsito entre Alemania y  Alemana. Puerta tapiada al dividirse la casa por la línea fronteriza

T A L  vez sea difícil encontrar en el mun- 
* do en que vivimos algo hecho por el 

hombre que supere en crueldad y aberra­
ción a la barricada de 1.381 kms. de largo 
que divide a Alemania. Esta frontera arti­
ficial de violencia, tejida con alambradas 
de púas, ametralladoras, torres de vigilan­
cia, perros y temor, separa boy a los ale­

manes de los alemanes. Al Oeste de la ba 
rricada está la República Federal Alemana 
—  liberal, respetuosa de la ley, tolerante, 
p'óspera, quizás un poquito demasiado sa­
tisfecha de si misma. Su población es de 
56 millones. Al Este de las alambradas de 
púas se extiende la Zona de Ocupación So 
viética que se llama a sí misma “Repúbli-

OBRAS
(AACSTRAS

i x i R *

la m m

ALEM AN IA:
A  ACION DIVIDIDA EN

UN CONTINENTE DIVIDIDO
ca Alemana Democrática” o D.D.R. (Deuts­
che Demokratische Republik), el duro y 
solemne satélite del bloque soviético go­
bernado por los comunistas, con 17 millo­
nes de población.

Esa barricada construida por los comu­
nistas, sinuosa en algunos trechos y  recta 
como trazada a cordel en otros, tiene en su 
totalidad la extensión que corresponde a la 
distancia entre Berlín y Moscú o  entre 
Bonn y Helsinski. Desde las costas del 
Báltico hasta el límite con Checoslovaquia, 
la línea se retuerce a lo largo del territo­
rio como una serpiente caprichosa, clausu 
rando vías férreas y carreteras, cortando al 
medio ciudades y casas, separando fábri - 
cas de la gente que una vez trabajó en 
ellas, apartando al vecino del vecino, a los 
padres de los hijos, al hijo de su escuela, 
ai campesino de su tierra.

Las alambradas, a veces dobles y firme­
mente estiradas entre postes de cemento, 
o a veces colgantes entre troncos de made­
ra, sólo dejan de existir allí donde la fron­
tera es un río o  donde el campo es tan 
ancho y  sin árboles que basta con los po­
derosos reflectores. De las 36 linees de fe­
rrocarril que mía vez corrieron de Oeste a 
Este, sólo quedan seis en funcionamiento. 
De los cientos y  cientos- de carreteras y 
caminos secundarios que iban de Este a 
Oeste sólo 4 están abiertos en la actuali­
dad, en los cuales el tránsito se inspeccio­
na estrictamente. A distancias aproximadas

ne un kilómetro, en lugares elevados sobre 
el terreno se alzan, con sus patas largas y 
separadas, cada una de las 500 torres de 
vigilancia de la frontera. Arriba, en la ca­
bina, los guardias comunistas barren con 
sus prismáticos lo que los alemanes tanto 
del Este como del Oeste llaman la Aveni­
da Pieck, el nombre del ex Presidente de 
la D-D.R., que falleciera semanas atrás. Se 
tiata de una franja de 10 mts. trazada a 
una distancia de entre 250 y 500 mts. al 
Este de la primitiva franja de segundad, 
constantemente arada para facilitar el re­
conocimiento de las huellas de los fugiti­
vos. En el borde oriental corre un estrecho 
sendero, muy frecuentado por las patrullas 
fronterizas comunistas, de dos hombres ca­
da una, por lo general con un perro. Las 
fuerzas de patrulla totalizan 50.000 o sea 
tres veces más grande que la de Alemania 
Occidental.

Para comprender lo  qué significa esta 
frontera desde el punto de vista puramente 
humano basta pensar que su curso atravie­
sa bosques, campos, casas, chacras y así en 
un caso quedó aislado el horno del molino 
correspondiente. Muchas familias y  pobla­
ciones enteras quedaron desintegradas. S» 
cortaron los caños de gas, agua y las fincas 
eléctricas y  telefónicas. Los derechos de 
propiedad y  las más íntimas relaciones hu­
manas han sido anuladas de un frió plo­
mazo.

En 1952, con d  fin de protege» a tu

Patrulla armada comumsta arando la franja demarcatoria para facilitar el 
reconocim iento de las huellas de los fugitivos.



S.ftenmtn»
¿45ÍS*!»»»'
B|iiWnW*»

._
a * * 1* "

» . V ¡ g

gs¡
5 s s s>;í&>
U m “ £

í í - í l l

Autam oriln labn cadom «n Serón M m  mtrmvemm lo* pumfo* de contralor oorraai mata para M ia r au> marcado* en e* Oeste

pueblo contra loa wagentet y saboteadores 
del Oaate" — en realidad para protegerse 
centra el deaeo de eacapar de au propio 
pueblo — la D.D.R. ínataló la segunda fran 
)a al Eate de la zona fronteriza bajo le v e  
raa reglamentaciones. Alrededor de 8.009 
peraonaa consideradas de “poca confianza'’ 
fueron “restablecidas” en el interior. A los 
que se tes permite vivir dentro de la franja 
de 4  Irma están obligados a registrarse en 
la polic*a. Todas sus reuniones ' sociales 
deben terminar a las diez de la noche. Den 
tro del cinturón mis sentihvo de 500 me­
tros, todas las reuniones están prohibidas 
y todos los restaurantes, pensiones, cines y 
senatorios han sido cerrados.

Como en todas las dictaduras, estas reglar 
se hacen cumplir no sólo por la policía s: 
no también con ayuda de la malicia, el 
espionaje y el temor. La cortina de alam 
bradas de púas puede ser vulnerable en 
muchos puntos, pero esto no importa mien 
tras por ella fluya la corriente eléctrica 
del miedo.

Por ejemplo: hace algunos anos un jo­
ven alemán abandonó una ciudad del Este 
para catarse con una joven de una ciudad 
•'•I Oeste vecina a la suya. Cuando su ma 
dre murió hace poco, su solicitud de cruzar 
la frontera para asistir al sepelio fue dene 
gada. El día del entierro él y su esposa, 
vestidos do luto, caminaron hasta las alam- 
liadas de púas que cortaban el camino y 
se detuvieron llorando a 100 mta. de di* 
rancia de la iglesia donde se realizaban 
les servicios fúnebres. Cuando lo joven pa 
rejo se hubo retirado, recién se atrevieron 
los miembros del cortejo a sacar las coro­
nas de la alambrada y depositarlas sobre 
la tumba.

La separación física de las dos Alemania 
ee sólo un aspecto de una deliberada sepa- 
ración política, social, económica y moral 
que se va acentuando cada día. Lo que lo? 
alemanes de la Zona soviética pueden re­
cibir del mundo exterior, está estrictamente 
controlado. Los diarios occidentales están 
totalmente prohibidos. Los alemanes orien 
tale* sólo pueden escuchar legalmente la* 
transmisiones radiales de Occidente en la 
intimidad de la familia. (Un hombre que 
permitió a un grupo de jóvenes escuchar 
tiansmisiones occidentales en su casa fue 
sentenciado a dos años y medio de cárcel 1. 
No se permiten tampoco películas de| Occi­
dente y hasta las orquestas de jazz tienen 
una limitación: no pueden tocar más del

40 %  de música occidental; el resto deb ? 
ser el frío “ ,azz‘‘ comunista.

Hace unos años, “con el fin de descubrí- 
las intenciones criminales de los enemigo* 
del Estado”, el jefe de la policía popuiai 
.mplantó un régimen de “personas coníí 
dénosles’’ que deben tener “disposición 
progresista” y además “un gran círculo de 
amistades”. Estos soplones semi-profesiona­
les, —  sugería una orden emanada de la- 
alturas— , podrían ser “amas de casa, sir­
vientas, enfermeras, mozos de café, pelu 
queros carteros, deshollinadores" y habrían 
de ayudar al jefe de la policía local 
“atender hasta el más pequeño atisbo de 
conducta sospechosa”. Y es necesario tener 
particular cuidado con lo* niños en la R e­
pública Democrática Alemana, aún los pro­
pios, pues los maestros a veces les pre 
guntan acerca de lo que piensan sus padre- 

A pesar del miedo, alrededor de 3 millo 
nes de alemanes orientales han huido a U 
libertad, escapando de la D.D.R., en la -ná-s 
grande y continua emigración voluntaria de 
los tiempos modernos. Huyeron a la Repú 
blica Federal Alemana, donde no hay fi< 
fortificaciones, ni torres de vigilancia, ni 
pasaportes internos, ni salvoconductos, ni 
cosa alguna que ae le parezca. La Repúbli 
ca Federal Alemana es aquella parte de 
Alemania en la cual el pueblo, con la pie 
na garantía de sus derechos individúale*, 
está en situación de expresar su voluntad 
por medio de elecciones libres.

Este- tiene una gran importancia, que co 
loca a Alemania Oriental en una situación 
distinta a la de Hungría, Polonia y Che 
coslovaquia, por ejemplo. En primer lugai. 
existe un gobierno nacional como alterna 
tiva al de la D.D.R. —  no un gobierno en 
el exilio, sino el gobierno sumamente prós 
pero y libre del Canciller Conrad Ade 
nauer. Esto tiene un efecto tremendo so 
bre la sicología de los 17 millones de ha 
hitantes de la Zona soviética. En contraste 
con la República Federal, el régimen títere 
con sede en Berlín Oriental parece extraño 
e irreal. Y mientras los alemanes del Este 
consideren como pasajero el régimen bajo 
el cual sufren, continuarán abrigando la es 
peranza de que algún día se convertirán 
en ciudadanos de una Alemania unificada 
en paz y libertad, y continuarán resistien 
do lo* intentos de convertirlos al comu 
nimio.

Julio c - RESTELLI 
(Especial para EL DIA).
Fotografías “Die Zeit" de Hamburgo.
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■ ONDRES debe ser una de las pocas ca- 
pítales con más gente en verano que 

en cualquier otra estación del año. No sólo 
la visitan entonces muchos extranjeros, si­
no también, a cientos de miles, los britá­
nicos de provincias, que pasan en ella sus 
vacaciones. La explicación quizá esté en el 
gran espectáculo gratuito que ofrecen esos 
“ palacios que fascinan a fuerza de luz y 
magnificencia, pareciendo reunir todos los 
tesoros del mundo” : los deparimenl stores, 
o  almacenes de ventas variadas.

En la zona central de Londres, es posible 
recorrer — sin mojarse ni sentir frió aún 
en el tiempo más inclemente— kilómetros 
de suntuosa variedad en almacén tras al­
macén, todos ellos notoria o sutilmente dis­
tintos entre si, cada cual con sus especia­
lidades y su fiel clientela, pero semejantes 
en un aspecto. Y  lo resume perfectamente 
la dirección telegráfica de uno de los más 
famosos, que es el Harrods: "Everythmg. 
London” , o sea, “Todo, Londres” .

Media hora de recorrido en un cómodo 
autobús le pone a uno a la puerta de veinte 
o más de los supremos almacenes. Supon­
gamos que llega de las afueras, en el Me­
tro” , a la gran rotonda de la estación que 
hay bajo la plaza de Piccadilly Circus, por 
la cual desfilan anualmente unos 25.000 000 
de pasajeros, y que de allí, sin salir a la 
calle, por un pasadizo subterráneo penetra 
en el almacén que se halla en uno de los 
más valiosos terrenos del mundo, para allí, 
a la puerta, encontrarse con un amigo o 
amiga, pues en Londres basta decir: * Nos 
encontraremos a la entrada de Swan and 
Edgar’s” , sin dar dirección alguna.

Allí, a la vera del Circus, entre Picca­
dilly y Regent Street, se alza un edificio 
de seis pisos amplísimos, con un variado 
despliegue de artículos: desde los de nece­
sidad doméstica a los de lujo, procedentes 
de todo el mundo
'LA MILLA DE LAS SESORAS”

Luego, por la ancha curva de piedra que 
forma la Regent Street, los grandes alma­
cenes, imponentes, pero vistosos, se extien­
den hacia Oxford Circus. Robinspn and 
Cleaver, Dickins and Jones, las Galerías La- 
fayette —evocadoras de Francia—  Liber­
ty’s. En el vasto edificio de esta empresa
establecida en Regent Street hace ya un si 
glo, y a la cual ennoblece con una facha­
da de columnas y estatuas, puede uno ver, 
como se ha dicho alguna vez, “ las maravi­
llas de China y de las Indias en un am­
biente de Las mil y una noche” . Pero la 
firma es famosa también por otro edificio
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a espaldas del principal, magnífica cons­
trucción de estilo Tudor, cuya viguería de 
roble procede de antiguos barcos veleros.

En Oxford Circus, que parece un vasto 
prisma octogonal, en cuyos lados alternan 
los grandes edificios con desembocadui as 
de calles, encontramos Jay’s y Peter Ro- 
binson's frente a frente —el edificio de es­
ta última firma fue destruido por una bom 
ba durante la guerra, pero ahora lo susti­

tal John Marshall, que en 1837 vendía som­
brero: de señora en una tiendecita, venden 
ahora toda suerte de cosas en una serie 
de casas antiguas, que han conservado su 
empaque al ser re-adaptadas para su uso 
actual. La severa elegancia es también ca­
rácter!-tica del imponente edificio de De- 
benham and Freebody, en la Wigmore 
Street, justamente al margen de la gran 
avenida que seguíamos.

gantes y ricas zonas residenciales de Bel 
gravia y Kensington. “Telegramas; Todo. 
Londres” . La versión inglesa de ese texto 
es, ciertamente, adecuada para ese alma­
cén, donde lo mismo se puede comprar una 
maleta de cocodrilo con cierres de oro, que 
una pareja de faisanes rellenos de fow-gras 
y helados en los frigoríficos de la casa, un 
paquete de alfileres o toda una colección 
de muebles antiguos. Con un personal de

En esta fotografía del centro de Londres se ve Piccadilly Circus, con Regent Street a la derecha y  la calle de Piccadilly a la iz­
quierda. A l Circus dan los grandes almacenes de Swan and Edgar, y  otros se extienden  por la R e ^ t  Street principalmente en el 
tado derecho. En Piccadilly hay dos importantes — los de las firm a, Simpsons Ltd., y  Fortnum and Masons Ltd. , ambos al lado 

izquierdo de la cálle, mientras que el otro es ocupado por tiendas mas pequeñas.

tuye otro mejor—  y luego, a la derecha, 
por la Oxford Street se extienden la fa­
chada de Bourne and Hollingsworth y la 
del nuevo edificio de la London Co-opera- 
tive Society.

En la misma calle, pero a la izquierda 
de Oxford Circus, se halla el mayor trecho 
de almacenes que hay en Londres. Hace 
50 años, tal parte de Oxford Street era lla­
mada “La milla de las mujeres” , por estar 
dedicadas a ellas casi todas las tiendas que 
hay allí.

El más reciente almacén —a la vez que 
la sede de una firma que tiene otros en 
Londres, en los suburbios y en provincias— 
es el de John Lewis, y constituye un mo­
numento digno del joven de 28 años que, 
hace casi un siglo, estableció allí una tien­
decita para vender sedas. Sus iniciales cam­
pean ahora sobre las grandes puertas de 
cristal de una tienda cuya magnificencia ni 
él mismo podría haber imaginado.

Un poco más adelante hay otro enorme 
almacén, el de la firma D. H. Evans, cuyos 
salones son asombrosamente espaciosos y a 
cuyos seis pisos sirven ascensores en forma 
deescalera. Allí, hace 60 años, el joven señor 
Evans se propuso hacer el Oxford Street, 
una de las maravillas del mundo.

Unos pasos más hacia el Oeste, y aparece 
otro contraste: el que presenta el formi­
dable edificio, con gigantescas columnas en 
los pisoi superiores de la fachada, de uno 
de los más célebres almacenes: Selíridge’ ;. 
“ No es una tienda, sino un centro de com ­
pras” , dijo hace más de 50 años su funda­
dor, Gordon Selíridge; y es, en verdad, uno 
de los pocos edificios diseñados original­
mente para el fin a que se destina. Sin em­
bargo, el edificio es más que el doble de lo 
que fue en un principio, aunque la arqui­
tectura es la misma; y con él ha crecido 
la sin par reputación del almacén.

Al llegar frente a su fachada, los co­
bradores de autobús, preguntan: “ ¿Alguiep 
más para Selfridge’s?” ; frente a sus esca­
parates, o vitrinas, el gentío parece más 
denso; su departamento de exportación des­
pacha diariamentíe miles de paquetes a 
países de todo el mundo; un ex-rey, al 
menos, encarga allí su ropa interior y — 
gran ventaja en Londres, cuyas calles cén 
tricas apenas permiten aparcar— el edificio 
tiene anexo un garaje de siete pisos para 
los automóviles de sus clientes.
EL MAYOR ALMACEN

SEVERA ELEGANCIA
Cerca, y en contraste encontramos la se­

vera elegancia del almacén de Marshall and 
Snelgrove, donde los descendientes de un

Un almacén igualmente famoso, pero de 
tipo muy distinto, se halla —a pocos minu­
tos de autobús—  en la Brompton Road, 
de Knightsbridge: el de Harrods, cuyo edi­
ficio alza su gran masa, ornada de cúpu­
las, con suntuosa dignidad, sobre las ele­

6.000 empleados y un giro de £ 25.000.000 
al año, este almacén es el mayor de Lon- 
dres-

Distinta, pero impresionante también, es 
la “ ciudad comercial”  que forman los al­
macenes del grupo John Barkers-Derry and 
Tomms-Pontings, que se extienden por 
media Kensington High Street. Allí, el com­
prador puede explorar uno de los grandes 
edificios de Barkers, y, por un túnel como 
guarnecido de artículos expuestos, pasar a 
otro recién construido. Bajo techo aún, el 
comprador puede ir al almacén vecino, de 
Derry and Tomms —y quizá tomar algo 
en su restaurante, que está a 30 metros de 
altura, en una azotea de 0,40 hectáreas, en 
la que hay jardines con arbolado y hasta 
un arroyo con patos—  para pasar finalmen­
te al de Pontings. El recorrido directo, ba­
jo  techo, viene a ser de 400 metros.

Algunos almacenes famosos quedan al 
margen de esta breve excursión. En Sloane 
Square, el de Peter Jones, cuyo edificio 
tiene la forma de un barco; en Holbora, el 
de Gamages, que es inmenso; en Bayswa­
ter, el de Whiteley, que bien puede contar­
se entre los mayores; cerca de la estación 
Victoria, los Army and Navy Stores, an­
taño reservados para las familias de quie­
nes estaban en las Fuerzas Armadas. La 
lista es casi interminable, y los clientes de 
tales almacenes, poco menos que infinitos.

Luscombe WHYTE.
(Exclusivo para EL DIA).
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